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PARTE OFICIAL.
SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 

y S. A. R. la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im ­
portante salud.

MINISTERIO DE GRACIA Y JU S T IC IA .
REAL DECRETO.

Doña Isabel II por la gracia de Dios y la Constitución 
de la monarquía española Reina de las Españas, a todos 
los que las presentes vieren y entendieren, sabed : que las 
Cortes han decretado y Nos sancionado lo siguiente: 

Artículo único. El instituto de las escuelas pias vol­
verá al estado en que se hallaba antes de lá ley de 29 de 
Julio de 18-37 y del decreto de 22 de Abril de 1834, que­
dando sujeto en la parte relativa á la enseñanza á las 
disposiciones generales sobre instrucción pública y á las 
órdenes especiales del Gobierno. Por tanto mandamos á 
todos los tribunales, justicias, geí'es, gobernadores y de­
más autoridades, asi civiles como militares y eclesiásticas, 
de cualquier clase y dignidad, que guarden y hagan guar­
dar , cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus partes.

Dado en Palacio á 5 de Marzo de 1 8 4o. — Está rubri­
cado de la Reai mano.—El Ministro de Gracia y Justicia, 
Luis Mavans.

Regencia de la audiencia territorial de Albacete. =  Excelen­
tísimo Sr. : En cumplimiento de lo que Y. K. se sirve p.evenir- 
me por Reales órdenes de 6 del anterior, elevo á su considera­
ción el resultado del numero de negocios despachados en las dos 
salas de justicia de esta audiencia desde 1? de Enero hasta el 28 
de Febrero, resultando vistos 591 , en esta ibrnia :

Sala primera . Causas 2£6.-=Pleitos 5 7 .—Total 285.
Sala segunda. Causas 278.—Pleitos 50 .= T ota l 508.

Para facilitar el breve curso de los de ambas clases habia 
adoptado con antelación á las citadas Reales órdenes cuantas me­
dida s me parecieron convenientes, en cu^a consecuencia se han 
reunido ambas salas en horas extraordinarias, y algunas veces 
de noche siempre que lia sido preciso ; aunque la formación de 
sala extraordinaria, de que di conocimiento á Y. E. hace mucho 
tiempo, no ha podido tener efecto todas las veces que yo desea­
ba por faltar ministros para ello; sobre cuyo extremo ruego á 
V. E. se sirva tomar eu consideración los atendibles fundamen­
tos que hace presentes á S. M. esta audiencia, en exposición que 
con fecha de hoy paso á manos de V. E.

Entietanto espero que Y. E. se sirva elevar á conocimiento 
de S. M. que todas las causas que, según los estados generales' 
remitidos en 51 de Diciembre , se hallaban en estado de vista,

han sido ya despachadas, como también creci ’o numero de plei­
tos de los que eu aquella fecha tenían el mismo estado, y que el
total de causas y pleitos que se hallan en poder de los relatores 
para la vista, y el de estas y aquellos pendientes de sustancia- 
cion, es en esta forma:

Sala 12 Sala 2? Totaltts.
Causas en podor de los rela­

tores para la vista  59 62 121
Pleitos en id. para id   21 24 45

Sala 1* Sala  2! Totales.
Causas pendientes de éustan-

ciaeion.....................................  156 156 292
Peitos id .............................................  71 72 145
Total general de causas y pleitos en poder de los rela­

tores para la vista y pendientes de sustanciacion. . .. 601
En los meses sucesivos remitiré' á V. E. las relaciones que 

me previene, y  desde ahora anuncio que muy eu breve queda­
ran despachados cuantos negocios civiles resultaron pendientes 
en aquella lecha, pues «4 este fin he acordado cuantas medidas 
me han parecido necesarias , y en ellas están conformes los pre­
sidentes de las salas y  magistrados de esta audiencia.

Dios guarde á Y. E. muchos anos. Albacete 5 de Marzo 
de 1845.=aExcmo. Sr.— Mariano Antonio Coilado.^Excmo. Señor 
Minislro de Gracia y Justicia.

CAJA NACIONAL DE AMORTIZACION.
N ota d e  los títu lo s  y res id uo s  de l 3 p o r  100  e n tre g a d o s  desde  el d ia  16 h a sta  el 28  in c lu s iv e  de la fecha p o r  co n secuen cia  de la liq u id a c ió n  y c o n v e rs ió n  d e  c ré d ito s  p ro ced en tes  

de  c o n tra to s ,  de  b ille tes  de l T esoro  y d e  d e u d a  fio Lan te c e n tra liz a d a .
RENTAS DE 10 l’S. RENTAS DE 3 0  l'S. REISTAS DE 60 l'S. | RENTAS DE 240 rS. R E Ñ I as de 480 rs. NUMEIRO Y VALOR DE LOS FlESIDUOS,

TOTAL.
Rentas. Numeración.

IRenLa'. Numeración. Rentas. Nuoierracion. 1Rentas. Numeración. Rentas. Numeración. Residuos. Números. Rs. vn. Reales vellón.
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PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS NACIONALES.

C ardona  2 3  de F ebrero .

De la persecución que en mi comunicación últim a participe a 
V V . se iba preparando contra la gavilla de ladrones que se alber­
gaba en el cuadrilátero de esta , Solsona, Guisona y C alaf, ha re­
sultado que fueron cogidos tres en la noche del 1 9  cu las V irio ­
tas dentro de una carbonera, de los cuales el uno era de Sanahu- 
ja ,  el otro el mismo carbonero, y  el otro el dueño de e lla : los 
tres fueron fusilados a media hora de distancia, en el mismo pa­
raje que el ano pasado mataron á un mozo de escuadra y  á un 
paisano de Solsona. El primero de los foragidos tema en terror  
á los pueblos de Guisona , Sunahuja y  otrús, contándose de 
el que intimaba por escrito á Jos mas pudientes, que hallando 
en tal lugar un pañuelo, envolviesen en el la suma de dinero  
que se le antojaba. C o mo  de todos era tem ible, no quedaba mas 
recurso que o cumplir con la receta o cerrarse en casa para evi­
tar la muerte. (^Fomento!)

CORTES.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y  OROZCO.

Sesión d e l d ía  6  de Marzo d e  1 8 45 .

A b i e r t a  á la u na ,  se l eyó  y  fue aprobada el acta de la anter i or .  ^
Los Sres. Egaña y  Ber t r án de Lis pidi eron la palabra  para d i r i g i r  

una i nterpelación al Gobi e rno  de S. M.
H a b i é n d o l a  p e d i d o  á la v e z ,  y  o c u r r i e n d o  d u d a s  a c e r c a  de  q u i é n  

h a b i a  de usar la p r i m e r o ,
El  Sr .  P R E S I D E N T E  mani festó que el  Sr.  Egaña le había d i r i ­

gido ant ic i padament e  una carta anunciando en el la que pedia la pa ­
labra  para la i nterpelaci ón;  y  que puesto que los dos Sres.  Uiputulos  
l l evaba n  el mis ino obje t o , estese conseguir ía concediendo la palabra  
al  Sr.  Egaña.  Aña d i ó  S. S. que era menester  adoptar  un medio respec­
to al modo con que se habia de conceder  la p- . l abra,  pues ocur r iendo  
que h a y  ocasiones en que la pedían var ios  Sres. Diputados  á un mi s ­
mo  t i e m p o,  la mesa no pu^de dar  la preferencia que corresponde.

El  Sr.  P O S A D A  H E RR ER x A  dijo que no podía menos de estar  
conforme acerca de lo que había expuesto el  Sr.  Pres idente ,  tr. -;tindo- 
se de los proyectos de ley;  pero no asi en cuanto á las interpelaciones,  
porque  en estas tres Diputados t ienen derecho á h a b l a r ,  y  pueden ser 
estos tres Diputados minister iales ó de la oposic ión;  y  si son de los 
pr i meros ,  no es oida la voz de los demas ,  mucho  mas cuando no se sa­
be de a n t ema no  si habrá interpelación.

El  Sr.  P R E S I D E N T E  contestó que apreciaba muc ho  la i ndicación  
del Sí .  Posada ; pero que si bien podían hablar  tres Diputados  que  
f ueran  minister ial es  , t ambién tenían l ugar  de h ac e r ,  si lo tenian á 
b i e n ,  una interpelación cada Di putado de los de la oposición.  Por  ú l ­
t i m o ,  que el conceder la palabra al  Sr.  Egaña era porque habia sido 
el  p r i me r o  que decia iba á u s a r l a ;  y  que lo mejor  era preguntar  ai  
Congreso si se concedía la palabra al  Sr.  Egaña ó al Sr.  Be r t r án  de Lis.

Hecha la pregunt a ,  el Congreso acordó que se le concediese al  señor  
Egaña.

Se dió cuenta del  despacho o r d i n ar i o  , y  se concedió l icencia á v a ­
r i os  Sres. Diputados.

Quedó sobre la mesa un dictamen de la comisión de Act as  p r o p o ­
niendo la aprobación de las de la prov inc i a  de Barcelona y  admi s i ón  
del  Sr.  D. F ra n c isc o  de Mata Al ós  , que lo habia sol ici tado.

El  Sr.  S A R T O R I U S ,  como secretario de la comisión encargada de 
d ar  su dictamen sobre el proyect o  presentado por el Gobi e rno  de S. M.  
para la devolución de los bienes del  clero secular  no enagenados,  ocu­
pó la t r i buna y  l eyó el d i c t amen de la m a y o r í a  de la comisión sus­
crito por  los Sres. Ponzoa , Diaz (D.  V e nt ur a ) ,  Coi ra y  Sar tor ius ,  que,  
co nf or me  con lo que propone el Gobi er no ,  dice asi :

A r t i c u l o  único.  Los bienes del clero secular  no enagenados,  y  cuya  
v e n t a  se mandó suspender  por  decreto de 2 3  de J u l i o  de 1 8 4 4  , se de­
v u e l v e n  al  mi smo clero.

A e t o  cont i nuo ocupó la t r ibuna el Sr.  Sei jas y  l eyó  el dic tamen de ! 
la mi no r í a  de la comisión , f i rmado por los Sres.  González R om e r o,  
R om e r o  Gi ner  y  Sei jas,  comprens i v o  de los tres ar t ículos  siguientes:

A r t .  1?  -.Se entregan en posesión y  propiedad al  clero secular  los 
bienes que le pertenecí* ron y  no han sido enagenados á v i r t u d  de la 
l ey  de 2 3  de J u l i o  de 1 8 4 1 .

Las rentas y  productos de dichos bienes se t endr án en par te  de la 
dotación def ini t iva del  m i s m o  clero.

A r t .  2?  Se autor iza al  Gobi erno  de S. M.  para que consul tando la 
justicia y  conveniencia públ ica y  el deber  de mejorar  la condición de 
los intereses creados ,  lije propia y  convenient ement e  el t i empo en que  
deba hacerse la ent rega ,  y  las personas y  corporaciones que ver i f i quen  
esta,  decretando las disposiciones necesarias para la organización de la 
m i s m a,  dando cuenta á las Cortes.

A r t .  3 o. Los bienes que se ent reguen no podrán enagenarse por  el 
clero sin justa causa y  permiso del  Gobierno*»

Eí  Sr .  P R ES I D E N  ! ’ E: Estos dictámenes se i m p r i m i r á n  en el D i a ­
r io  de las sesiones , se r e pa r t i r á n  á los Sres. Diputados ,  y  se discut i rán  
el martes próxi mo.  El  Sr.  Egaña puede a nunc i a r  su i nterpelación.

El  Sr.  EGA N A  anunció  la interpelación relat i va al hecho ocur r i ­
do en la Cá m a r a  de Diputados  de Francia en la sesión del  2 4  de F e ­
brero.

El  Sr.  M A Y A N S ,  Mi nis t ro  de Gracia y  Jus t i c ia  : El  Gobi erno,  en 
uso del  derecho que le concede el r eg l amento  , mani f es t a rá  cuándo  
está en el caso de contestar.

Continuación de la d iscusión  d e l co to  p a r ticu la r  d e l Sr. P u ch e  y  
B au tista  sobre e l p r o y e c to  d e le y  d e va go s .

El Sr.  P O S A L A  H E R R E R A  : Es i mposibl e  en t r a r  en esta cues­
t ión de l leno habiéndola exami nado  ya  una porción de personas d i s ­
t ingui das  del  Congreso conocedores de la mat e r i a ;  y  esto debe hacer  
sio duda el que y o  sea oido con cierta i ndi ferencia,  porque tendré que  
en t r ar  en cons ideraciones,  exami nadas  y a  por los Sres. Diputados ;  pe­
r o  la cuestión es tan g r a v e ,  aunque  no lo parece,  que todavía se po-  
dra'n d i r i g i r  sobre el la algunas consideraciones.

L7na prueba de la g r av edad  de la mat er i a  es que los Sres. D i p u t a ­
dos han hecho una oposición tan fuer te  á esta l e y ,  á la vez que res­
pecto de otras se ha mani f estado la m a y o r  condescendencia en fa vo r  
de los proyectos del  G o b i e r n o ,  condescendencia que no repruebo.  Pero  
cuando veo que asi se procede en una y  otra mater i a  , creo que en es­
to h ay  algo que exci ta,  por  decir lo asi,  el sent imiento  de los Sres.  D i ­
putados ,  y  hace razonable la oposición contra el proyecto  del  G o ­
bierno.

La cuest ión,  señores,  es g r an d e ,  la cuest ión es de muc h a  i m p o r ­
t anc i a ;  abraza la p r i nc i pa l  cuest ión que agita á todas las naciones  
mo d e r n a s ,  que es la de d i s t i ng u i r  los productos del  t rabajo.

V e r d a d  es que el Sr.  Mi nis t r o  la ha presentado de un modo  s u ­
m a m e n t e  h u m i l d e ,  en apar iencia como de pequeña i mpor t anc i a  , y  
nada de ext raño tiene que eso baya  hecho creer  que el  proyect o  no es 
necesario.

La  cuestión j señores,  es de i mpor t anc i a  s o c i a l ,  se roza con las

c o n d i c i on e s  de l  G o b i e r n o ;  es u n a  c u e s t i ó n  q u e  se roza  t a m b i é n  con 
los p r i n c i p i o s  de j u s t i c i a ,  y  ha  s i do  r e s u e l t a  en  dos s i s t e m a s  de  u n a  
m a n e r a  s i n g u l a r .  El  Go b i e r no  h a  d i c h o :  u n  pa í s  d o n d e  no h a y  i n ­
d u s t r i a  , d o n d e  no h a y  c o m e r c i o  n i  a g r i c u l t u r a ,  h a y  u n  m e d i o  de 
l l e v a r l e  á la p r o s p e r i d a d :  e n c e r r a r  a l  q u e  no t i ene  t r aba j o .  A s i  r e ­
s u e l v e  el  Go b i e r n o  la cues t i ón .

Se dice que el que no trabaje no c o me r á ,  y  el que no t rabaje será  
encerrado.  De modo,  señores,  que ,  lejos de a b r i r  caminos á la segur i ­
dad i n d i v i d u a l ,  lejos de establecer intereses p ar t i cu l ares ,  estos mi s ­
mos caminos  que la revolución habia abierto,  hoy  se dispone que v a n  
á cerrarse.  Coincidencia s i n g u l a r ;  por  un lado se castiga al  que no 
quiere  t rabajar ,  y  por o-ro se c i er r an las puer t as  donde el Ínteres p a r ­
t icular  se aseguraba por el trabajo.^

¿ D e  qué modo resuelve la cuest ión el Gobi erno,  tanto la que pue ­
de mi r a r se  bajo el aspecto de justicia como la económica?  De la mi sma  
manera .  ¿Es t ás  ocioso y  eres r i c o?  No indago, el or igen de tu r i q u e ­
za, sea per judicial  á la sociedad,  ó h ay a  sido hecha a cosía de la r i ­
queza pubí i  ca. ¿ Eres pobre y  estás ocioso?  Y o  te e nc i e r r o :  asi está 
resuelta la cuestión de justicia.^

No acusaré al  Gobierno de i nopor t uno  en presentar  esta l e y ,  pues 
bien sé que cuando ocurre en un pais un cambio polí t ico y  social  es 
necesario acudi r  á poner en a r mo n í a  las leyes con los pr incipios que  
se lijan por  base. En todas p a r t e s ,  á una r e f o rma  polít ica y  social ,  
s i empr e  se han sucedido leyes contra los mendigos.  Cuando se ver i f i ­
có la r e fo rma rel igiosa de Inglater ra en t iempo de Enr i qu e  VIII  fue 
necesario dictar  leyes sobre los pobres.  En la r evo l uc i ón  de Fr anc i a  
de 1 7 8 9  y  90  sucedió otro t anto ,  pues en 1 7 9 1  y a  se dió una ley so ­
bre Vagos.

Do n d e  q u i e r a  que  se ve r i f i ca  u n  c a m b i o  es nec e sa r i o  q u e  el  l e g i s ­
l a d o r  a c u d a  á su r e me d i o  p r o n t o ;  as i  q u e  no a cu s a r é  a l  G o b i e r n o  por  
el  p r oy e c t o ,  a u n  c u a ndo  de  esta c u e s t i ó n  de  a c t u a l i d a d  p u e d e n  h a cé r ­
sele g r a v e s  ca rgos .  Pero y o  p r e g u n t o :  ¿ p o r  q u é  s i endo  esta l e y  u n a  
p a r t e  de l  cód i go  no se espera  a q u e  es te se p u b l i q u e ?  C u a n d o  hacen  
f a l t a  l eves  c on t ra  l a d ro n e s ,  p r o s t i t u t a s ,  desaf ios ,  en  fin u n a  po rc i ón  
de  de l i t os  de  esa especi e , l e y e s ,  s e ñ o r e s ,  de  i m p o r t a n c i a  , ¿  por  q u é  
se p r esen t a  esta l e y  ahora  y  a n t e s  de todas  esas q ue  t an t a  f ú t a  ha cen ?
¿ No se adv i e r t e  la inconsecuencia de e s t o?  ¿ N o  se encuent ra al  v e r  
que v a n  á sancionarse uno ó dos ar t í culos  del  código p e n a l ?  Inconse­
cuencia notable h a y ,  señores, y  que produci rá su efecto en la opinicn.  
Quiere  decir  que los delitos de i gual  g r av edad  serán cast igados con 
pena m a y o r  de lo que corresponde á cada u n o :  d e d os  de l i t os ,  el uno  
estará somet ido á una jurisdicción pr i v i l egi ada  , y  el otro á una ordi ­
nar ia ; y  esto,  señores,  no podrá menos  de causar  un efecto cont r ar i o  
á lo que el Gobi erno se propone.

A i  s i mple  vago con sospecha de robo se le i mp o ndr án  cuat ro años,  
y  al  l adrón,  cuando lo es por p r i me r a  v e z ,  no se le i mpone  esa pena,  
sino mucho  menor .  ¿ Qu e  sucederá , señores ,  cuando una permna sea 
acusada de cielito de vagancia ó robo?  ¿ C u á l  medi o se a dopt a r á ,  el 
de la comi s i ón ,  el del Gobierno ó el c o m ú n ?  Si  se adopta el p r i m e ­
ro y  luego resulta al  fin de la sustanciacior.  que no hay  tal vago,  sino 
que existe robo ,  ¿será necesario declarar  i nút i l  el p rocedi mi ent o?  Es­
tas son, señores,  las consecuencias i r r emedi ables  de presentar  una ley  
que debe f o r m a r  parte de un código antes que este código se presente.

Pero no quiero detenerme en esta cuestión de opor t uni dad ;  h ay  
otras cuestiones mas graves ;  he dicho que habia cuestiones económicas  
y  de justicia ; unas y  otras exami na ré .

Nosotros varaos  á g r av a r  el presupuesto con una porción de m i ­
l l ones :  no sabemos cuántos son , pero podemos ad i v i nar lo .  Ha y  que  
dotar  tal l eres ,  empleados ,  y  fondos suficientes para esto. ¿ Cu iuto 
costará? ¿Lo  sabemos por v e n t ur a ?  Podrá i mp o r t ar  mucho;  pero el G o ­
bierno no lo dice:  ¿ y  se votan aqui  esas cant idades cuando se nos p re ­
senta un presupuesto de 1 2 0 9  mi  I Iones, cuando se dice que la policía no 
tiene suficientes fondos,  cuando se anuncia  que se mejorará  la suer te  
de los acreedores del  Estado con la autor ización que el Gobi e r no  sol i ­
ci ta,  cuando todo esto va á cargar  sobre el pais, y  se le piden ahora  
nuevos gastos para una mater ia  de esta especie sin saber á cuánto as­
cenderá ? '

Es v e r d a d  que el Sr.  Mi n i s t r o  nos ha dicho que son pocos los que  
no quieren t rabajar .  S. S. en esto es mas a f or tunado  que yo.  Oigo to­
dos (os dias á personas de m i  pais que v i enen  á buscar  t rabajo , las 
cuales rae i mp o r t u n an  para que lo haga,  y  no puedo conseguirlo.  S. S. 
sabe que de Gal icia , prov i nc i a  l i mí t ro f e  a la rala , e mi gra n  c ont i nua ­
ment e  á Por t uga l  par a  buscar  t rabajo,  y  seguro es que si lo encont ra­
ran en su pais no lo buscar ían fuera : de las prov i nc i as  del  Nor t e  , no 
solo p a r t i cu l a res ,  sino fa mi l i as  enteras,  se mar cha n  á A m é r i c a ;  y  por  
f in,  señores ,  los mismos  decretos del  Gobi erno  dan una prueba del  
afan que t ienen los jornaleros por t rabajar ,  y  la di f icul tad de poder  
ganar  honr adament e  la subsistencia.  En var ios  presidios se ha visto  
un fenómeno bien s i ngul ar ,  y  ha sido el de recoger á hijos de f a mi l ia  á 
quienes sus padres  procuraban que se encausase para de este modo e n­
cont rar  a l i v i o  en sus necesidades.  En la orden de 5 0  de Di c i embr e  de 
1 8 5 6  el Gobi e r no  daba disposiciones p i r a  esta clase de confabulación,  
que bajo pretexto de cont rabando l uc í an  los padres de f a m i l i a ,  á fin 
de encont rar  sustento para sus hijos. ¿ Y  qué prueba esto,  señores?  
Que no es fáci l  encont r a r  la subsistencia;  y  cuando no es f ác i l ,  cast i ­
gar  al que esté ocioso,  por  no encontrar  t raba jo ,  es una crue ldad i n ­
digna de estos t iempos.

Se dice que por esH ley  se propone el Gobi e rno  ma nt e ne r  las p e r ­
sonas que están robustas p i r a  el t rabajo,  y  al  mis i no t i empo se des­
at iende á las que se bai lan i nvá l i das ,  pobres,  desgraciadas,  que por  
fal ta de salud u otra impotenci a  no pueden proveer  á sus necesidades.  
Si se quiere atender  á todo esto,  ¿á cuánto ascenderán esos fondos?  
En un pais donde la indust r i a  está a t r asada ,  el comercio naciente,  
¿qu i é n  puede cal cular  á lo que subirá ese presupuest o?  Y o  no haré  
cálculos exagerados;  t omaré  los que quieran pres ent ar me los Minist ros,  
con tal que sobre esta mater i a  hayan  hecho invest  i gaci oues ; pero ya  
que el Mi nis t ro  no los presente ,  acudiremos á lo que los escritores ha n  
dicho.

Campomanes  calculaba en 1 4 0 , 0 0 0  el núme r o  de vagos y  en 5 0 , 0 0 0  
el número  de pobres;  es dec i r ,  1 7 0 , 0 0 0  ent re  una y  otra clase.

A  esto li3 contestado el Sr.  Minist ro de la Gober nac i ón que la ma ­
nutención es fác i l ,  que no g r av ar á  al  Estado,  sino al  cont r a r i o ,  que  
vamos  á ganar.  Con esta sencil lez se ha expres adoS .  S. Y o  no sé, seño­
res ,  que nuestra admi ni s t r ac i ón  cuente con medios desconocidos en 
oíros países;  y  y o ,  que he procurado e x a m i n a r  el gasto de otras n a ­
ciones,  he vistu que resulta todo lo cont rar io  de lo que S. S. ha dicho.  
En las colonias de Holanda,  Bélgica,  I n g a t c r r a  y e n  las peni tenciar ias  
de los Estados Unidos lo he visto,  y  me he pregunt ado á mi mi smo:  si 
en esos paisas tan adelantados en la c i v i l i zac i ón,  con una a d m i n i s t r a ­
ción organizada , no pueden sin grandes gastos sostener eso;  nosotros,  
que tenemos una admi ni s t r ac i ón  naciente,  desconcertada por  la r e v o ­
l ución,  por la i ncur ia  de Gobiernos pasados,  ¿seremos  tan felices que  
tengamos tantos bienes como d ce el Sr. M i n i s t r o?  Cr eo ,  señores , que  
esta l ey seria una carga para mi pais ,  y no la vetaré.

Y o  quiero suponer  que el Minist ro consiga,  á fuerza de i nt e l i gen­
cia en estas mater ias,  encont r ar  una porción de funcionar ios  públ icos  
entendidos en esta clase de cuestiones,  ¿pero no se necesi tarán guandes  
cantidades para a t ender  á esas necesidades?

Se calculó en Fr anc i a  que cada una de esas casas costaba 5 0 0 ,0 0 0  
rea l es ,  y  á su respect i vo depar tamento  4 0 0 , 0 0 0  rs. al  a ño ;  de modo  
que veinte y  dos mi l  y  tantos pobres costaban la cant idad de treinta  
y  tantos mil lones.  Y o  f o r mo  un cálculo:  si en Franc ia ,  con aquel la  ad­
minist ración d i r i g i da  por un gefe como l iona parte,  2 2 , 0 0 0  pobres cos­
taban treinta y  tantos mi l l ones ,  ¿cuanto costariín ciento y  tantos mi l  
que habremos de mantener ?  Claro es que i mpor t ar á  doscientos y  tan­
tos mi l lones:  quie ro  que haya exageración,  que se rebaje la mitad,  
nunca dejará de subi r  menos que á 1 0 0  mi l l ones  el  l l e v a r  á cabo es­
ta ley.

Se d i r á ,  señores,  que no quiero una l ey  de vagos.  S í ,  señores ,  y o  
la q u i e r o ,  pero la qu i ero  conforme á las necesidades de la sociedad 
ac t ua l ,  con las condiciones y  ci rcunstancias con que una ley de esta 
clase se har ia eu cua l qui e r a  nación de Europa.  Desde luego la acepto  
sin verla.  Cualquier a  l ey de vagos que haya  en toda Europa,  menos en 
las Dos hici l ias,  y  que por  cierto no se observa,  la voto a ciegas,  sin 
examen , porque estoy seguro que cualquiera l ey hecha en esos países 
se a mol dará  á las necesidades de la sociedad y á  los t iempos modernos ;  
y asi es,  señores,  por qué la legislación se ha ido modi f i cando y aco­

modando  á las necesidades y  exigencias de la sociedad en las respect i ­
vas  épocas en que se ha hecho.

Es de notar  ademas  que nuestra legislac-on sobre vagos se ha ido  
acomodando á las de las naciones mas c i v i l i zadas ,  y  pa r t i cu l arme nt e  
á las i nmedi a tas  á nuest ro pais. No hay  sino recor rer  en este punt o  la 
histor ia de F r a n c L ,  Inglate r ra  y  España p i r a  conocer de que ma nera  
t a n  ad mi r ab l e  han mar cha do  casi unidas las legislaciones de estos paí­
ses en su sistema penal  contra I03 vagos.  A h o r a  es cuando ya se obser ­
va di ferencia entre la l egislación de aquel las naciones y  la nuestra.
En efecto,  de Fr anc ia  y  de Inglater ra  ha desaparecido ya  compl e t a ­
mente  el si stema que se propone en el proyecto somet ido á discusión.  
A l l í  y a  no se deíiue la vaganci a  del  modo con que la define el G o ­
bie rno,  y  a 11 i t ambién se ha procurado at ender  á ese ma l  que g a ng r e­
na las sociedades modernas  por  medio de un método en te r amente  con­
t ra r i o  al  que este mi s mo  Gobi erno  indica.

V er d a d  es que nosotros modi f i camos la legislación de Car l os  III;  
pero en real idad la modi f i camos dejando la misma en su pr i nc i p i o  
cardinal :  porque ¿ q u é  di ferencia h ay  entre la legislación de Car l os  !1[ 
y  la que la comisión propone?

El  Sr.  Mi n i s t ro  de Gracia  y  Jus t i c ia  en el dia ant e r i o r  nos ha d i ­
cho que en la ley de Cár íos  Hi  habia 1 9  clases de vagos,  que «o  i n d i ­
cándose ahora  sino doce, habr ia,  dice,  siete casos de di f erenci a ,  y  q.ue 
de consiguiente el proyecto actual  era mucho  mas huma no ,  mas sua­
v e ,  mas indulgente  que la l ey de vagos de Gar los T i l .  Pues bien,  la 
ve rdad  del  caso es que todos los vagos que están c ompr endi dos  en la 
la l ey  de . Cár los III están comprendi dos  en esta l ey,  menos los si­
guientes : los que no t ienen ot ro oficio que el de vola t i ner os  ó s a l t i m ­
banqui s ;  los que sin plausibl e  mot i vo  dan n u l a  v ida á sus respect i ­
vas mugeres ,  y  los que andan por  los pueblos con t iendas a mbu l a n t es  
vendi endo rosqui l las y  otras barat i jas.  Hé aqui  las personas en f a vo r  
de las cuales la comisión y  el  Minister io  ejercen su beneficencia;  y  bas­
ta recor rer  los casos que se proponen en el dia para convencerse  de  
que todos los vagos compr endi dos  en la una ley lo están en la otra.

La l egislación de vagos se ha modi f icado esencia lmente  en su sis­
tema en tod las naciones de Europa ; y  era necesario que asi suce­
diese,  porque la l egislación de todas las naciones de Europa á p r i n ­
cipios de este siglo estaba calcada en la de t iempos an t i g uos ,  ó mejor  
dicho,  en los preceptos del  Ev ange l i o  y  en la l egislación r omana.  'Todo 
el mun d o  sabe que en esta legislación,  lo mi smo  que eu los preceptos  
del  Ev ange l i o ,  no solo se cast igaban los del i tos sino los v ic i os ,  y  no 
solo el l egislador  daba preceptos posit ivos,  cuya  i nobservancia cons t i ­
tuía el del i to ó c r i m e n ,  sino que daban también preceptos moral es ,  
cuya  inobservanci a  cast igaban del  mi smo modo.  A s i ,  el legi slador  
ejercía una inf luencia directa sobre el modo de v i v i r  de los i n d i v i ­
duos ,  les di r igía en sus acciones mas p r i v a d a s ,  les daba reglas para  
las buenas cos tumbres ,  en una pa l ab r a ,  era al mi s mo  t i empo que le­
gi s lador  padre de f ami l ia .  A u n  en las nac i ones ,  en las cuaies se ha 
reconocido el pr i nc ipi o  de la l ibertad pol í t ica , puede decirse que no 
existia la l iber tad i n d i v i d u a l ,  la l ibertad pr i vada.  Ta l  i n d i v i duo  par ­
t icular ,  soberano en la plaza públ ica,  estaba somet ido en su v ida p r i ­
vada á una porción de condiciones i ncompat i b l es  con la índole de las 
sociedades modernas.

En estas sociedades semejantes condiciones han var i ado  c o m p l e t a ­
mente.  La p r i me r a  necesidad de los pueblos modernos  es conservar  al  
i nd i v i duo  su i ndependenci a  pa r t i cu l ar ,  es iesp*tar  su propia f a mi l i a  
y  su domi c i l i o ;  y  cuando en una ley no se respetan estas cosas s a g r a ­
das,  cuando no se pone especial  atención en esa i nv i o l ab i l i dad ,  se f a l ­
ta á los p r i meros  pr incipios  y  á las m i s  indispensables condiciones  
que la sociedad debe tener  presentes.

Siento molestar  al Congreso siendo tal vez d i fuso en el  ex imen de 
estas cuest iones ;  p<j ro para raí ent re todas las que se l ian presentado á 
su ex i men desde que se abr ió la presente legislatura no hay  una de  
mas alta i mpor t anc i a  , de m a y o r  g r a v e d i d  que la p res ent e ,  por lo 
mi s mo  que toca al fondo de la organización de la sociedad , por lo 
mi s mo  que toca al  respeto debido al  i nd i v i duo  y  á su domi c i l i o  , por  
lo mi smo que toca al  secreto de las f a mi l i as ,  q m  es lo mas sagrado que  
debe haber .

Se dice por  el Gobi erno  y  por  la comGi on:  «¿Queréi s  dejar  i m p u ­
ne la vaganci a  ? ¿ No queréi s  que ese r&tado , esa manera  de ser cons­
t i t uya  un delito?** En esta cuestión h i n  estado t i n  discordes la oomi -  
sioti y  el G o b i e r n o ,  que no se sabe á qué atender  para haber  de so-te­
ner  el voto par t i cular .  U n  i n d i v i duo  de la comisión nos ha dicho que  
la vaganci a  era un d e l i t o ;  o t r o ,  y  en mi  concepto con mas acierto,  
nos ha dicho que era un estado:  el Sr.  Mi nis t ro  de Gracia  y  J u s t i c i a  
nos ha dicho que esta era una cuestión de poquí s ima i mpor t anc i a  ; y  
por u l t i m o ,  el Sr .  Mi ni s t ro  de la Gobernac i ón nos ha dicho que t ra 
una cuestión resuelta.  La v erdad es, que en el fondo de todas estas 
opiniones  hay  algo de cier to , la v e rdad  es que en todas esas o p i n i o ­
nes ha y  algo de falso.

En mi  concepto la vaganci a ,  como la define la comi si ón,  r>i es d e l i ­
to ni  puede serlo.  ¿Bas t a rá ,  señores,  para que exista del i to  el que una  
persona por  sus c i rcunstancias  par t i cu l ar es ,  por su manera  de ser e x­
cite una a l a r ma  en la sociedad ? A  juicio del  Sr.  Baba monde si. Mas  
si eso fuera cierto,  pocas estar ían seguras de la persecución de la ¡us-  

• ticia.
En un pais quedan sin t iabajo 5  ó 1 , 09 0  o bre r os :  ¿ no  es n a t u r a l  

que la sociedad se a l a r m e ?  Si.  Y  por esto ¿ h a b r i a  de encerrarse  á 
aquel los  obreros en una casa de cor r ecc i ón?  Cua ndo  un padre educa  
m a l  á sus hi jos,  cuando una prrsona t iene una porción de vicios que  
no están al  alcance de las l eyes ,  ¿ no es v-. rd id que la sociedad está 
a l ar mada  mas ó menos? Pero,  señores,  las leyes no a r omp aña n  al  c i u ­
dadano sino hasta la puerta de su casa ,  y  por esta razón,  a u n q u e  la 

i sociedad se sienta a l ar mada  por eí estado,  por la condición de c i er tas  
1 personas ,  no adquiere  el derecho de r e p r i m i r  el estado deesa persona,  

adquiere  si el  derecho de preca ve r se ,  y  entre la precaución y  la r e p r e ­
sión hay  una distancia i nmensa.

Si es v e r dad  que la sociedad t iene derecho de a v e r i g u a r  de qué  
v i v e  cada uno , también es cierto que esta a V r ng u a c i o n  "debe hacerse  
no d i r ec t ament e ,  no molestando al  i n d i v i duo ,  sino por  aquePos me ­
dios que el Gobi erno y  la admi ni s t r ac i ón  t i m e n  en sus manes  para  
a v e r i gu a r  los hechos que les i mpor t a  conocer.  El  Gobi e r no  y  la a d ­
mi n i s t r ac i ón  t ienen para eso una porción de dependi entes ,  cuent an  
con una policía organizada , y  poseen en fin una porción de m- dios  
por  los cuales pueden a v e r ig u a r  la manera  de v i v i r  de los i nd i v i duo s  
y  de las f a m i l i a s ,  sin vejar les ron causas ,  aunque  asi pudiese obtener  
buen resultado.  Y ,  señores,  ¿ d ó nd e  i r n t n o s  á p a r a r ?  ¿ Qué  clase de se­
g u r i d a d ,  qué género de l iber tad se di s f rut ar ía  en el pais si se pus iera  
en manos  del  Gobi e r no  el derecho de pr egunt a r  á cada i n d i v i duo  d i ­
r e c ta m e nt e ,  y  por  la formación de una "causa,  de qué modo v i v e ?  
¿ N o  consideráis que bajo pretexto de esta a v e r i gua c i ón  se v u l n e r a  el  
honor  y  la reput ac i ón de las f a mi l i a s ?

Prescindi ré  de lo que pueda abusarse de esta l ey ;  prescindi ré de 
en t r ar  en el examen de lo que los par t idos polí t icos pu l ieran hacer  con 
e l l a ,  aunque  f r ancamente  creo que el Gobi e rno  no la propone  con 
aquel  objeto. Sé que no piensa abusar  de e l l a ,  porque  si otra cosa se  
me  f igurase,  no me contentar ía con estar sentado y  si lencioso en estos 
bancos como he estado la m a y o r  par l e  de la legis latura.  Pero ¿ tengo 
alguna garant í a  d e q u e  los Gobi ernos  f u t ur os  no abusarán ? ¿ Q u é  rae  
i mpor ta  que el Gobi erno haga protestas de que no ha de abusar ,  si ese 
pr i nc ipi o  de aver iguaci ón y  exá i n° n  de los secretos de f a mi l i a s  es i m ­
pol í t ico é i m p r e v i s o r , y  sin embargo  queda consignado en el código de  
las l eyes?

A q u i  se ha hecho una  di s l i neion Pi l t re del i tos posi t ivos y  n e ga t i ­
vos.  Y o  creo que esta no es v e r d a d e r a m e n t e  la cuest ión:  y o  creo que  
lo que se t r a t a  de a v e r i gua r  es si el del i to  de vaganci a  deja señas m a ­
t e r i a l e s  de la condición que puedan ser  j u z g a da s  por el  Go bi er no  y  los 
t r ibunales.  Esia es la cues t i ón;  y  porque en el d i c t ame n  de la m a y o ­
ría de la comisión no veo y o  que se tenga en cuenta esta ci rcunstanci a ,  
y  porque el voto del Sr.  Puche es el que mas se a p r o x i m a  á m i  idea,  
es por lo que he tomado la p a l a b r a  en pro  de este v o t o ,  i m p u g n a n d o  
el dic tamen de la comisión.

En real idad hay  tres clases de vagos : h a y  personas ociosas que no 
t ienen oficio ni benef icio;  hay  mendigos y  h a y  vaga bundos  que no 
t ienen domici l io.  La comisión conf unde  estas tres clases c o m p r e n ­
diéndolas en una mi sma di f inicion ; y  hé ahí  la di f i cul tad de def ini r  
si la vagancia es un del i to , ó es solo una f a l t a ,  ó es solo u n  estado.

En el voto del  Sr.  Puche se fijan condiciones por  medi o'de  las cua­
l es ,  si no se e v i t an  todos los inconveni entes  que t iene el p r o y e c t o ,  se



e v i t an  en g r a n  par te .  Y  ahora  me  l iaré cargo de  i ln a r g u m e n t o  que  
han hecho los Sres. Mc r o n  y  Mi n i s t ro  de  la Gobe r nac i ón .

Si la vaganc i a  no es un d e l i t o ,  dec í an  SS. S S . , si un  h o m b r e  Vago 
se qu i e r e  que  no lo sea sino c o n c u r r i e n do  á las t a b e r n a s ,  al juego,  lo 
t en i endo domic i l i o  t ampoco  seria vago a u n  c ua n do  exis t i esen es­
tas c i r cuns t anc i as .  La ve r dad  , señores ,  es que  h a y  u na  porc ión de 
l u ch os ,  los cual es ,  c u a n do  se e n c u en t r a n  a i s l ados ,  no parecen a p r ec i a -  
bles para  la l ey ,  y que  c omb i na d o s  con ot ros s i rven  para  a g r a v a r  la 
p e na ,  no p o r que  ei los sean p u n i b l e s ,  sino p o r q u e  man i í i e s t an  el ¿Áni­
m o ,  la i n t enc ión  y  la m o r a l i d a d  del  sugeto.

N o  estoy e n t - r a m e ó t e  c o n f or me  C'-n el voto p a r t i cu l a r :  el m i s m o  
que  lo ha presentado ha d i cho que  tenia a lgunos  de f r c tos ;  pero le c on ­
sidero menos  i mp e r f ec t o  que  el de la m a y o r í a  de la comis ión,  En este 
se ha c on f u nd i do  una  ley de pol icía cor reccional  con una  de benef i ­
cencia , y se ha hecho en el Mi n i s t e r i o  de Gr ac i a  y  J u s t i c i a ,  c u a n do  
estas leyes de b i e r an  v e n i r  p o r  el de la Gobe r nac i ón .

Cons i de ro  un  e r r o r  pe rnic ioso  el c o n f u n d i r  en  los tal leces á pe r so­
nas de d i ferentes  edades.

Veo mas  que  un  e r r o r  en el p ro y e c t o ;  veo ma s  que  u na  f a l t a ;  y  si 
pud i e r a  haber  i n t enc ión  en el M i n i s t e r i o  y en la c o m i s i ó n ,  que  le p r o ­
ponen  , le da r i a  una  i n t e rp re t a c i ón  que  no me  a t r evo  á dar le.  C o n f u n ­
d i r  en un m i s m o  edificio á los mu c h a ch o s  de 10 y  12 años con ios h o m ­
bres de 30 lo considero a l t a m e n t e  pernic ioso  C o nc l u yo  por  lo m i s m o  
r o g a nd o  a 1 Congreso se s i rva  a p r o b a r  el voto pa r t i cu l a r  c omo m.»s c o n ­
f o r me  con las doc t r i na s  que  ac< bo de e x p o n e r ,  desechando el proyec to  
del  Gobi e r i  o.

El  Sr. M A Y A N S  , M i n i s t ro  de Gr ac i a  y  J u s t i c i a  : Si fuera  cier to,  
señores ,  lo que  acaba de oir  el C o n g r e s o ,  i n d u d a b l e m e n t e  deber í a  
desecharse  el p r oyec t o  de ley del  Go b i e r no  y t a m b i é n  el voto p a r t i ­
cular .  Casi  todos los a r g u m e n t o s  del  ^r.  Posada H e r r e r a  c omb a t e n  
i g u a l m e n t e  el voto  p a r t i c u l a r  y el voto de la m a y o r í a  de la comis ión.  
Es t a  es la p r i m e r a  a n oma l í a  que  ofrece el d i scurso  del  Sr .  Pos ada  
H e r r e r a ,  pues es i n du da b l e  que  s i endo esto a s i ,  no deber í a  h ab er  c on ­
c lu i do  rogando  al Congreso  que  aprobas e  el voto del  Sr. Puche .

A d e m a s ,  todos los a r g u m e n t o s  de S. S. e s t r i ban  p r i n c i p a l m e n t e  en 
u n a  no t ab i l í s i ma  equivocac ión.  S. S. ha p a r t i d o  del  p r i n c i p i o  de que  
p o r  la ley p resen t ada  ¿i las Cor tes se cast iga la i n d i g e n c i a ,  la pobreza 
vo l u n t a r i a .  Esta es una not abl e  e q u i v o c a c i ó n ,  e q u iv oc a c i ó n ,  señores,  
que  me  p r opongo  hace r  ve r  al Congreso  , p o r q u e  si lo c ons i go ,  hab r é  
desvanec ido  la m a y o r  pa r t e  de los r aciocinios  que  ha e m i t i d o  el señor  
Posada He r r e r a .

S. S. se ha l a m e n t a d o  de que  la l ey cas t igase la i n d i g e n c i a ,  la p o ­
breza i n v o l u n t a r i a ,  y p a r t i e n d o  de este supues t o  le ha  sido fáci l  for j a r  
va r i os  a r g u m e n t o s  que  ser i an adecuados  pa ra  i m p u g n a r  el proyecto.

P- ro este , señores , lejos de c on d e n a r  la i nd igenc i a  i n v o l u n t a r ¡ a ,  
se l im i t a  ¿í p r op o n e r  la r epres i ón  de la v a g a n c i a ,  y  á e v i t a r  la i n d i ­
gencia  v o l un t a r i a .  Dice asi el ar t .  IV:

.Ser¿ir. cons iderados  s i m p l e m e n t e  vagos  para  el objeto de esta l ey :  
i ?  Los que  no t ienen oficio,  profes ión , r e n t a ,  sue ldo ú ocupac ión  

ó med i o  l ici to con que  v i v i r .
2V L'  s que  t en i endo  oíicio , ó e j e rci endo profes ión ó i n d u s t r i a ,  no 

t r aba j an  ha bi tua  I me n t e  en e l l os ,  y  no se les conoce ot ros medi os  l i c i ­
tes de a d q u i r i r  su subsis tencia.

3? Los que  con r e n t a ,  pero insuf i c i ente  para  s u b s i s t i r ,  no se d e d i ­
can  ¿i a l g u n a  ocup  c¡on l i c i t a ,  y {recuent an  o r d i n a r i a m e n t e  casas de 
juei ’o ó t abe r nas ,  ó pa r ' j e s  sospechosos.

4 V Los que  p od i e n do  no se ded i can  á n i n g ú n  oficio ni  i nd us t r i a ,
y  se o cupan  he. bi tualm» nte  en me n d i ga r .

En este u l t i m o  pá r r afo  se c o m p r e n d e  hasta la m e n d i c i d a d ; de m a ­
nera  que  por el proyec to  de h y  del  G o b i e r no  no va á r e p r i m i r s e  al 
que  t en i endo  r e n t a ,  o í b io ,  profesh n ó sueldo,  y  no c o b r ándo l o  ó no 
p o d i e n d o  t r a b a j a r ,  se ocupa  en m e n d i g a r ;  el que  se ha l l a  en este caso 
no  cst i c o mp re  tul ido en la ley.

La l e y  no t rata de r e p r i m i r  al  que  t en i endo  oficio no p u e d e  t r a ­
ba jar  , s ino a 1 que  carec i endo de él r;o t iene medios  l íci tos con que  v i ­
v i r  y v i ve  ert la holganza .  Véase  C( ino todo el raciocin io  que  es t r ibaba  
en este supues to  queda  d . sh e c h o  y desvanec ido  con esta l igera  obse r va ­
ción.  Por  oí r  i p a r t e ,  s egún el p r oy ec t o ,  no p odr á n  r  ps r seguidos  los 
pobres  q u e ,  t en i endo  a pt.  t ud y vo l un t a d  de t r a b a j a r ,  no pueden  h a ­
cer lo por  fal ta de t rabajo.  Es tos ,  r e p i t o ,  no es tán c o mp r e nd i d os  en 
lc‘ ^E n  este supues to  c u a n t o  S. S. ha d i cho  r e l a t i vo  á los defectos de 
la ley de vugos c i e r t a me n t e  no t iene n i n g u n a  i m p o r t a n c i a ,  y  mas  si 
se cons idera  que  el p royec to  p r esentado por  el G o b i e r n o  no t iene por  
objeto f o me n ta r  la i nd u s t r i a  , s ino r e p r i m i r  la v e r d ad e r a  vaganci¿i .

P a r t i e n d o  de supues tos  equ ivocados  ha sido fáci l  al  ^r .  Posada  
H e r r e r a  e m i t i r  u n  c u m u l o  de ideas que  s i e mp r e  se oyen  con gus to  
por  el Congr e s o ,  s i endo una  de e l l a s ,  ¿ i l e x a m i u a r  el p royec to  bajo el 
aspecto de la j us t i c i a ,  deci r  que  es este m u y  i n j u s t o ,  p o r que  deja l i ­
bre  al r ico y cast iga ú n i c a m e n t e  al pobre.  Yo siento , s eñores ,  que  en 
una  cues t ión de r a zó n ,  y  solo de r azón  , se apele  á los s e n t im i en t os  y  
i\ las pasiones.  Yo  p r e g un to  al Sr. Posada  H e r r e r a  si es c i er ta  esta i n ­
di cación que  ha hecho ; si t i ene que  ver  el objeto q u e  S. 6. a t r i b u ­
ye  a la ley con el que  r e a l m e n t e  t iene.  La  l e y ,  señores ,  no deja l ibre  
al r i co ni  cast iga al p ob r e ;  la pobreza no es objeto de la ley.  Lo que  
se cas t ' ga  en el  proyec t o  es la pobreza v o l u n t a r i a  , la h o l gazan er í a ,  
q u e  da l u g a r  á que  se crea que  es uua pobreza c r i m i n a l .

S. S. ha p ro mo v i do  t-un bien una  c u ‘Sl¡on de p r inc i p i os  sobre  si  es 
ó no un  del i to  la v a g a n c i a ;  y  con este mo t i vo  me  ha a t r i b u i d o  un  
e i r o r q u e  me d es a u t o r i z a r í a ,  y que  no creo h ab e r  coiue t ido.  Lo que  
di je di as  p i sados  fue que  p resen t ada  la cues t i ón bajo el aspecto que  la 
ha n  presenta  lo a ¡gunos Sres. D i p u t a d o s ,  i n d u d a b l e m e n t e  la vaganc i a  
es u n  d e l i t o ;  y que  e x a m i n a d a  en abs t r ac to  con re lac ión á ios p e r j u i ­
cios y  pel igros que  ocasiona á la soc i edad,  en mi  concepto  t a m b i é n  era 
u n  de l i t o ;  pero que  en el de ot ros no Jo e r a ;  y  que  de todr.s ma n p r a s  
la cues t ión nos c onduc í a  á r e su l t ados  estéri les.  El  m i s m o  Sr. Posada 
H e r r e r a  c onv i e ne  en que  se r e p r i m a  ha v a g a n c i a ,  y r ehús a  i m p o ­
n e r  una sanc ión penal  a lo que  no considera  co mo  del i to.  E n  este s e n ­
cido h a b l a do  el o t ro  d i a ,  y  e x t r año  m u c h o  que  el Sr.  Posada  H e r ­
rera  q u i e r a  d a r  ot>a i n t e r p r e t a c i ó n  á m i s  palabras .

í>. S. , después  de haber  ex «minado  la cues t i ón  bajo este aspecto,  
acerca  del  c u i l  no q u i e r o  deci r  m a s ,  p o r qu e  h an  p e rd id o  lodos los 
a rg u m e n t o s  el peso que  a p a r e n t a b a n  t e n e r ,  se ha  hecho cargo de ot r as  
consideraciones .

Mi  dicl io q u e e s t i  l ey ven i a  fuera  de t i e m p o ;  q ue  ¿ p o r  q u é  no 
d e b í a mo s  e spe ra r  á la f o r ma c i ó n  de los cód igos ?  ¿ Por  q u é ?  P o r q u e  el 
ma l  es u r g e n t e ;  po r que  las leyes de r ep r e s i ón  de la v a g m c i a  ha n  c a í ­
do en d e m s o ,  como  S. S. u f s r a o  lia c onf es ado ,  y  los t r ib u n a l es  se ven 
en un cet i fi .eto al  t ener  que  apl i car l as .  ¿ Se r i a  p r ud en t e  el a b a n d o n a r  
este m a l ,  t en i endo  t an fáci l  r e me d i o?  ¿ Po r  q u é ,  si la vaganc ia  no t ie­
ne h oy  n i n g u n a  r ep r e s i ón ,  h e mo s  de de j a r  de r e p r i m i r l a  para  c u a n ­
do se f o r me n  los cédigcs?

Yo t amb i én  qui s i e r a  p r e g u n t a r á  m i  vez :  ¿po r  qué  de ja r  de  r e p r i ­
m i r l a  a ho r a?  ¿ Por  qué  d i fe r i r  el r e me d i o?  ¿Pl ay  a l g ú n  i nco n v e n i en t e  
que  lo es torbe basta que  se f o r me n  los códigos? Pr uebese  q u e  á la so­
ciedad se s i gm n ma l es  de hacer  esta ley a i s l a d a m e n t e ,  y  entonces  c on ­
v e n d r em o s  en d i f e r i r  la ley para  entonces .

Ot r o  a r g u m e n t o  que  ha p n  sent ado S. S. es q u e  no deber í a  a p r o ­
barse el p r oy ec t o ,  p o r que  a l i men t ar i a  el p r e supues t o  de gastos.  Si  v a ­
liese esta n r ¿ ~ , - r » o  se d e be r í a n  vo t a r  los a r t í cu l os  de la ley de p re ­
supuestos  , v en p a r t i c u l a r  los que  hacen re lación á los presidios .  Si 
val iese esta r a z ó n ,  no se d e b e r í an  vo t a r  t ampoco  n i n g u n a  do bis p a r ­
t idas del  p r e s upue s t o  del  Mi n i s t e r i o  de la Gobe r nac i ón  , t an necesar ias 
para  sostener  las cárceles y los e s t ab l ec i mi en tos  de beneficencia.

P r eg un t ó  S. S. en caso de que  d u r a n t e  el p r oc ed i mi e n t o  con t r a  u n  
Vago r esul tase  con t r a  él ot r o  d e l i t o ,  qué  t r ámi t e s  judiciales  se s e g u i ­
r í an .  Esto me hace c ree r  que  S. S. no se ' ha  hecho  cargo con \ e f h  x ión 
del  ar t .  25  del  p royec to  del  G o b i e r no  que  p re v i e n e  este caso,  y (hice asi: 

Ar t .  25.  «Los  c o m p r e n d i d o s  e n  el ar t .  5? se rán  procesados cop  a r ­
r e g lo  á los t r á mi t e s  de las l eyes c omu n e s  desde que  con t r a  ellos a p a ­
rezca suficiente causa.»*

De mane r a  que  esto no ofrece n i n g ú n  género  de d u da  : se c o n t i n u a ­
r á n  l s p r oc ed i mi e n t o s  por  los t r ámi t e s  c o m u n e s ,  y  la ca l i dad  de v a ­
gancia  será  una  c i r cuns t anc i a  a g r av a n t e .

T a m b i é n  ha ind icado  S. S. que  esta ley p u e de  ser u n  a r m a  de p a r ­
t ido.  Sobre esto el G &b L r u o  no hará  mas  que  dos observaciones .  P r i ­
m e r a ,  que todas las personas  que  p u e d a n  ser objeto de esta b y  están 
i u e r a  dei  c i r culo  de 1j pol í t i ca  : s egunda  , que  no h a b r á  p a r t i do  a l g un o

que  t enga i n b r e s  en de fender  ni  en i m p u g n a r  la causa de eslos h o m ­
bres que  todos r echazan  de su seno. Basta para  ser excluidos  de c u a l ­
qu i er  c o mu n i ó n  pol í t i ca  la cal idad desgraciada de los infel ices q ue  p u e ­
da n  ser objeto de esta ley.

Pe r o  a d e m a s ,  s in e n t r a r  en la posibi l idad de q u e  pudi e r a  abusarse  
de e l l a ,  en el m i s m o  caso están casi todas las leyes penales.  Si la des­
conf ianza se l leva hasta  ese p u n t o  , forzoso seria desconf iar  de cuan t o  
nos rodea.  No  creo que  n i n g ú n  ^r. D i pu t ado  a b r i g ue  recelo s e m e j a n ­
te , ni  que  el Sr. Posada He r r e r a  deje por  este m o t i v o  de a p ro ba r  
la l ey.

E n  f i n ,  la cues t i ón es m u y  sencil la : el p r oyec t o  de l ey del  G o ­
b i erno  t r a t a  de cas t i gar  una clase de h o mb r es  q u e  i nd u d a b l e m e n t e  
c u a n do  l l eguen  á  ser objeto de un  proced i mien to  no se rán  cas t igados 
i nocen t emen t e .

El  G o b i e rn o  conoce que  el d i c t amen  de la m a y o r í a  de la comis ión 
t iene i n c o n v e n i e n t e s ; pero si bien conoce esto,  t a m b i é n  los encue n t r a ,  
y  a un  m ay o r es ,  en el voto par t i cu lar  del Sr. Puc he  y  Ba u t i s t a ;  la d i ­
ferenc ia  consiste en que  en el voto de este señor  se ii mi  tan, sobr emane r a  
las cat egor í as  de vagos ; pero a un  cuando sean men o r e s  los casos que  
pueda  p r o d u c i r ,  es i nnegab l e  que  cuando o c u r r a n  se rán  iguales  las d i ­
f icul tades que  se of r ezcan pa ra  la cal i f icación;  y  s i endo i gua l es  y  a u n  
m a y or e s  los i nconve n i en t es  en este ú l t i mo  caso,  el d i c t a me n  de la 
m a y o r í a  de la comi s i ón  es mas  aceptable en m uc h os  sent idos  que  el 
voto p a r t i c u l a r  del  Sr. P u c he  y Bautista.  Y o  creo q ue  S. S. c o nv en ­
drá  en e s t o ,  y  por  lo t an t o  concluyo con hacer  una  observación.  O se 
t ra t a  de r e p r i m i r  la vagancia  que tan perniciosa  es ,  que  es el cáncer  
q u e  ( o r roe  la sociedad y  or i gen de muchos  y g r aves  de i i t o s ,  ó no:  si 
se q u L r e  lo p r i m e r o ,  hac i endo  ese bien al pa i s ,  l i be r t ando  á la so­
c iedad de esa plaga  que  la i n í e s l a ,  y  p r ev in i e nd o  de esa m a ne r a  m u ­
chos del i tos á que  da o r i g e n ,  es necesario a p r o b a r  el voto de la m a ­
yo r í a  , y desechar  por  cons iguient e  el p a r t i cu la r  del  ; r̂. Puc he  y  B a u ­
t i s t a ;  pues que  con la apr obac ión  de este voto  la l ey queda  c o m p l e t a ­
m e n t e  i l u s o r i a ,  p o r que  basta que  el vago se abs t enga  de c o n cu r r i r  á 
cier tos  parajes  que  se d e s i g n a n ,  ó fije su d o m i c i l i o ,  para  que  quede  
e n t e r a m e n t e  l ibre  de la acción de la ley.

Ru eg o  á los Sres.  D i pu t ad o s  que consideren es to,  y  si el C o n g r e ­
so desea que  haya  una  ley que  r epr ima  la v a ganc i a  como  el Gob i e r no  
lo q u i e r e ,  se necesi ta desechar  el voto p á r t i cu l a r  dei  Sr. P u c h e  y  B a u ­
tis ta y  a p r o b a r  el de la m a y or í a  de la comisión.

El Sr. P O S A D A  £i í i-RR E R A : El Sr. Mi n i s t r o  de Gr ac i a  y  J u s ­
ticia ha  d i cho que  he sent ado por  base de todo m i  di scurso un s u ­
pues to  e qu ivocado  ; de ser lo que  S. S. acaba de e x p l i c a r ,  el p r oyec ­
to de ley no es tal c omo se presenta ,  es ot ra  cosa;  pues  si el proyecto  
dijes»- que  no se e n t i ende  por vago sino á q u i e n  t en i endo  oíicio y pu-  
d i en d o  ejercer le no qu i e r a  t r aba ja r ,  le vo t ar í a  s in di f i cul t ad a lg u n a .

T a m b i é n  ha padec ido una  equivocación el Sr.  Mi n i s t r o  al deci r  
que  eí voto d- l -br .  P u c he  y Baut i sta tenia menos  i nconve n i en t e s  que  
el de la m a y o r í a ;  yo  pensaba contestar  a l S r .  Mi ni s t r o  sobre este p u n ­
to.  p ro excuso este t r a b a ;o,  porque  de las m i s ma s  razones  de S. S. 
drd  u< e que  si el voto del  br. Puche  y Baut i s t a  t iene i nconveni en t es ,  
los t iene may o r e s  el d h t á r a e n  de la comisión.

El  Sr. M A Y  A N S ,  Mi n i s t ro  de Gracia  y  J us t i c i a  : E l  Sr.  Pos ada  
I L r r e r a  ha d i cho que  si la l ey se entendiera  c omo  yo  he expres ado ,  vo­
tar í a  el d i c t a me n  de la mayor í a .  Esto me  p r ue ba  la e xac t i t ud  de las 
observaciones  que  he t enido el honor  de hacer  al Congrego respecto del  
di scurso de S. S . ; es d e c i r ,  que  S. >. ha c a m i n a d o  bajo un  supues to  
e q u i v o c a d o ,  bajo el supues t o  de que  por la l ey  se cas t i gaba  la pobreza 
i n v o l u n t a r i a  , lo cual  no es exac to;  y  me  a d m i r a  , s eñores ,  que  s i en ­
do una  cosa q u e  se deduce  de la s imple  l ec tura  del  p r oyec t o ,  pueda  
ocul t a r se  á la pene t r ac i ón  de S. S. Hace poco he leido las di sposic io­
nes de la l ey ,  hac i endo  sobre  el las a lgunas  o bs e r vac i ones ;  pero según  
e n t i en d o  no he t en i do  la fe l i c i dad de h a ce rme  e n t e nd er  del  Sr. Posada  
H e r r e r a .

V o y  á v e r  si lo consigo ahora  (leyó el párra fo  1? y  el 4?).  Resu l t a  
pues  qu* los c o mp r e nd i d os  en el p á r r a f o  1? , aquel l os  que  t i enen  ofi ­
cio y  profes ión,  pero q ue  no  p od i e n do  t r aba j a r  m e n d i g a n ,  no  son 
va g o s ;  pues  por  las p a l ab r as  no pueden obtener trabajo  se c omp r en d e ,  
no  solo la i ncapac i dad  f ísica,  s ino la fa l t a  de objeto en q ue  ocuparse .  
Es c l a ro  , pues,  que los que  se e ncu e n t r en  en  este caso t e n d r á n  por  f u e r ­
za que  m - n d i g a r  , que  es med i o  l ici to en España  de a d q u i r i r s e  el sus ­
t e n t o ,  y  que  no esta p r o h i b id o  s ino en cier tos pun t os  en q ue  h ay  esta­
b l ec i mi en tos  de m e n d i c i d a d ;  de  cons i gu i en t e  estos, con a r r eg l o  ál a r t i ­
c u lo  4?,  no pod r án  ser decl arados  vagos , y  creo que  el Sr.  Posada  H e r ­
r era  q u e da r á  sat i s fecho con esta expl i cac ión.

Pe r o  dice S. S. : «¿ por  qué  no se dice en la ley de una  m a n e r a  mas  
clara?»» Yo  creo que  se dice ba s t an t e ;  pues ¿q u é  mas  que  dec i r  «que  
los que  no p u e da n  t r aba j a r  ni  ded i ca r s e  á oficio ni  ocupación ú t i l  
t e n d r án  que  m e n d i g a r  ?»» Es c la ro q u e  qu i en  t enga of icio,  y  por  fal ta  
de t rabajo no pm-de t r a b a j a r ,  110  esta c o mp r e nd i d o  en la ley.  S. S . , s in 
e m b a r g o ,  i n s b t e  en que  se diga en la l ey «que q u i en  no t r aba ja  p o r  
fal ta de t r aba jo  no es vano.»» S e ñor e s ,  esto me  parece que  será b i en  
fáci l  p roba r lo  á c ua l qu i e r a  q u e  se e n cuen t r e  en ese ca s o ;  asi  q u i en  
tenga oficio y  110 t enga t r aba jo  p r o b a r á  estos hechos ,  y  no  es t ará  c o m ­
pr en d i d o  en la ley.

E n  c ua n t o  á que  el voto  t enga  los mi s mos  y  a u n  ma y or e s  i n c o n­
ven i en t es  que  el d i c t a m e n  de la m a y o r í a  de la c o mi s i ó n ,  lo c ua l  no 
a d m i t e  el Sr. Posada H e r r e r a ,  roga r é  á S. S. que  considere  so l ame n t e  
si la esencia del  pen s a mi en t o  del  Sr. P u c h e  y  Baut i s t a  no es la m i s ­
ma  del  pe ns a mi en t o  de la c omi s i ón .  E l  Sr. Pu c h e  cast iga la va ganc i a  
en cier tos casos;  lo m i s m o  hace la comis ión:  de m an e r a  q ue  todos los 
a r g u m e n t o s  é i nconven i en t es  q ue  nacen  de la na tur a l eza  de esta d i s ­
cus i ón  son apl i cables  mas bien al voto p a r t i c u l a r  del  Sr. P u ch e  y  Bau-  
t ista que  al d i c t a m e n  de la c o m i s i ó n ;  y  sin e mb a r go  es c i e r to  lo que  
he t enido el honor  de m an i f e s t a r  an t es  al  Congreso,  que  a p r o b a n d o  el 
voto p a r t i c u l a r  la l ey q u e d a r í a  i l u s o r i a ,  porque  con domi c i l i a r s e  ó 
dejar  los vagos  de c o u c u r i i r  á  cier tos  pun t os  q u ed ar í an  fue r a  de l  a l ­
cance de la ley.

A  pe t i c ión de u n  Sr.  D i p u t a d o  se declaró el p u n t o  s u f i c i e n t e m e n ­
te d i scut i do .

Le i do  el vo to  p a r t i cu l a r  de l  Sr.  P u c h e  y  Baut i s t a  no fue  t o ma do  
en  cons ideración.

Sus pend i da  esta di scusión,  el Sr.  Eg añ a  anunc i ó  una  i n t e r pe l a c i ón  
al Go b i e r no  de S. M. sobre la i n t e r pe l a c i ón  hecha en las C á m a r a s  f r a n ­
cesas acerca de la cot i zac ión de los t í t u los  dtd 3 por  100 i n t e r i o r  e spa ­
ñol  en la Bolsa de Pari s .

Mani f es t ado  por  el >r. Mi n i s t ro  de  Hac i enda  que  el G o b i e r n o  e s t a ­
ba d i spues to  á contes t a r  la i n t e r p e l a c i ó n ,  y  concedida l a  pa l a b r a  pa r a  
exp l a n a r l a  á su a u t o r ,  di jo

El Sr. E G A Ñ A :  Señores , en el P a r l a m e n t o d e  un  pais  a m i g o  , con 
q u i en  nos u nen  las relaciones m i s  e s t r echas ,  acaba de hacerse el mas  
g r av e  u l t ra j e  al  caráct er  nac i ona l  y  á la p roverbh i l  honradez  e s p a ñ o ­
la. Has t a  h oy  no han  v e n i d o  con suficiente au tor i zac ión  las p r u e b as  
suficientes para  q ue  un  D i p u t a d o  español  pueda l ev a n t a r  su voz en  
este r ec i n to  en v i nd i cac i ón  de nues t ro  honor  u l t r a j ado ;  pues  si antes  
h u b i e r a n  v e n id o ,  antes  h ub i e r a  l evan t ado  raí voz para  r e c h a z a r ,  á 
n o m b r e  de mi  pa t r i a  y  d d  G o b i e r n o ,  tan injus tas  y  c a l umni os a s  
acusaciones.  Cr eo ,  señores ,  que  el Congreso  se servi rá  o i r me  con be­
n i g n i d a d ;  y  q u e ,  si lo cree necesa r io ,  uni r á  su voz á  la m i a  para  
de f ende r  la conocida h o n r ad ez  del  pueb lo  español  y  la p r ob i dad  n u n ­
ca de s men t i da  de los consejeros r e sponsabl es :  por  esa razón he ped ido  
la p a l a b r a ;  por que  si bien en cuest iones de a d mi n i s t r a c ió n  y  de g o ­
b i e rno  ' puede  h a be r  d i scordanc ia  en el Congreso,  cu an d o  se t r a t a  del  
honor  n a c i on a l ,  t anto en los i nd iv i d uo s  que  se s i en t an  en esos c omo  
en estos bancos ,  no h a y  m i s  que  una  sola voz ,  un  solo p e n s a mi en t o ,  
un solo corazón pa r a  de fender le  c en t ra  los insul tos  de los e x t r a ng er os  
(b ien) ,  p o r q u e  t o los  los que  Leñemos la honra  de v e n i r  á este s i t io,  
an t es  de ser h o mb r es  pol í t icos,  somos españoles,  lo debemos  s e r ,  y  lo 
seremos  m i e n t r a s  t enga mos  el a l i en to  bas t ant e  para  sostener  i leso y  
p u r o  nues t ro  honor  con la al t ivez y el o r gu l l o  español  (bien, m u y  bien, 
aplausos).Hace  poros dias que  en la C á m a r a  de Di pu t ados  de F r an c i a  un  se­
ñor  D i pu t ad o ,  cuya  i n t e nc i ón  respeto,  c reyó deber  ped i r  expl i cac iones  
al Go b i e r no  f rancés sobre la cot i zación a dmi t i d a  de nues t ros  t í t ulos  
del  3 por  100 en la Bolsa de F r an c i a .  Las  expl icaciones que  dió el señor  
Mi n i s t r o  de Hac i enda  no p u d i e r o n  sor mas  compl e t as  y t e r mi n a n t e s ,  
pero el D i pu t a d o  f rancés no se sat isfizo con el l as ,  y ,  b i en  l l evado de 
su celo exagerado  ó capcioso,  como  sucede con f recuenci a  en los c u e r ­
pos l eg i s l a t i vo s , ó bien m o v i d o  por  cons iderac iones  pol í t i cas  ó m e r ­

cant i l es ,  l levó el negocio al t r i b u n a l  p a r l a me n t a r i o .  ¿ Y  qué  se ha 
dicho,  señores?  Vergi ienz¿i  causa repet i r l o .

Mr .  G a r n i e r  Pagés ,  Mr .  B - n a L t  y Mr.  J o í i g s  h a n  d e n i g r a do  é i n ­
f ama do  riel modo  mas  eaIu¡t inioso al  G o b i e r n o  de la nac ión española ;  
á estos oradores  s i gu i e r on  ot ros que  d i j e ron que  España había  hecho 
hasta tres ba n ca r ro t a s ;  y por  u l t i m o ,  un  Sr.  D i p u t a d o ,  que  me  a l e ­
gro 110  conocer ,  l legó hasta denos t a r  al G o b b r n o  español  l l a mán d o l e  
Gobierno de hrioands,  ó lo que  es lo m i s m o ,  G o b i e r n o  de pillos y  ban­
didos. \  e ruad es, señores , que  el Mi n i s t ro  de Negocios ex t r anger os ,  
Mr .  Gui / . o t ,  t omó la defensa de nuest ro G o b i e r n o ,  y  que  en el m i s m o  
sent ido  juzgo que  d eb í an  despreciarse  esas acr¡ mi  naciones.  (S. S. l eyó 
pa r t e  del  di scurso de este Diput ado) .  Pe r o  á pesar de esto el h e d i ó  es, 
•señores,  que  la defensa no ha bastado á dejar  sat is fecho nues t ro  h o ­
no r  y  la r ep u t a c i ón  de honr adez  que  á t anta  costa t iene j u s t ame nt e  
a d q u i r i d a  la nac ión española.

be ñoras ,  la l ibe r t ad  de la t r i bu n a  no da derecho para  deci r  des­
ve r güenzas  y c a l u m n i a r  el  honor  de o t r a  n ac i ón ;  esa l iber t ad e s ,  se­
ñores ,  la l i be r t ad  de la c a l u m n i a .  La i nv i o l ab i l i d ad  de los D i pu t ad o s  
110 a lcanza para  d e n i g r a r  é i n s u l t a r  i 11 justa men t e  á un  pu blo h o n r a d o  
y  generoso (b ien ,  aplausos  ) ;  y m u c h o  menos  á aquel  (>011 q u i en  les 
une  est rechos l azos,  y  que  reconocen c omo ami go .  La F r a n c i a ,  seño­
r e s ,  es un  pueb lo  que  y o  vener o  m u c h o ,  que  t iene g r a n d es  oradores ,  
g r andes  escr i tores y cap i t anes  e m i n e n t e s ;  pero por  desgrac i ada  m a y o r  
pa r t e  de sus h o mb r es  públ icos  no conocen nues t ro  carác t e r  p u n d o n o ­
roso y a l t i v o ,  y a r ro j an  f á c i lmen te  expres iones  de i n s u l t o ,  h i r i e n d o  
lo mas v ivo de nues t ro  h o n o r ,  y exc i t ando  con r azón  el nob l e  o r g u l lo  
de nuest ro caráct er  nac i ona l  ( bien) .

Señores,  en E rancia  a fines dei  siglo pasado ha b í a  una  d i spos i c ión 
que  proh i b í a  la cot i zación de los fondos e x t r a m u r o s  en  la Bolsa de 
F a r i s  ; pero este acuerdo  fue revocado por  ot ro  decreto pos t e r i o r ,  y 
desde entonces  la legislación y la práct ica c o m u n m e n t e  a u to r i zan  la 
cot i zación en  la Bolsa de Pa r í s  de todos los fondos e x t r a n j e r o s .  De  
cons igu ien t e  , los D i pu t ad o s  franceses no t i enen  derecho de res i s t i r  la 
cot ización de nuest ros  fo n d o s ,  á no ser que  apa r t ándos e  de la l ey ge ­
ne ra l  q u i e r a n  establecer  pa r a  España  u n a  legi s l ación especial .

La  Es pa ña ,  señores,  es una  exce lente  a m i g a ;  pero podr í a  ser m u y  
bi en una t e r r i b l e  e ne m i g a  pa r a  la Fr anc i a .  Somos pobr e s ,  y q u e r e ­
mos  p a g a r  nues t r as  de udas ;  t enemos  c i e r t a men t e  d e u d a s ,  ¿ p e r o  q u i én  
t iene la c u l p a ?  ¿ A c as o  p r o m o v i m o s  nosotros la agres ión de 1808,  que  
p r odu j o  la g ue r r a  de la i n de p en de nc i a ,  y  que  tantos esfuerzos y  sa­
crificios ha costado á la nación ? ¿hornos  nosotros culpados  de que  en  
el espacio de 30 años s u f r i é r amos  dos agres iones  d i s t i n t a s  de pa r t e  de 
esa mi s ma  na c i ón?  Sin e m b a r g o  de t antos  d e sa s t r es ,  la España  c u m ­
ple r e l i g i os amen t e  sus e m p e ñ o s ,  y  m i r a n d o  su honr a  mas  que  su u t i ­
l idad , ha reconocido las deudas  de todos los Go b i e r n o s ,  f avorec i endo  
s i e mp r e  con preferencia  los acreedores  ex t r anger os  á los nacionales.

Compár e s e ,  si no,  el pago de la legión inglesa y  el estado de nues ­
tros soldados.  ¿Yr en qué  é poca ,  señores,  se nos i n j u r i a  de este modo?  
C u a n d o  el Go b i e r no  español  está hac i endo  todos los esfuerzos posibles 
pa r a  c u m p l i r  con sus acreedores,  c ua n d o  acaba de d i c t a r  medi das  p a ­
ra  a t e n d e r  á sus intereses,  estos son los mo me n t os  que  se h a n  elegido 
pa ra  escarnecernos.  Los Di pu t ados  franceses l ian obr ado  en esta oca­
sión poco ag r adec i dos ,  menos  cuerdos  y  m u y  poco pol í t i cos ,  al p a r  
qu e  injustos.  V e r d a d  es que  el Sr. Mi ni s t r o  de Negocios  ex t r angeros ,  
Mr .  G u i z o t ,  ha i nt e rpues t o  su poderosa pa l abr a ;  pero,  como ya  he d i ­
cho,  el a t a que  ha excedido á la defensa.

Po r  todas estas razones me  a t r ever í a  á roga r  al  G o b i e r n o  de S. M.  
que  con ese se n t imi en t o  de d i g n i d a d  y  g r a ndez a  , que  t an  bien s i enta  
en un  G o bi e r no ,  y  va l i éndose  de la cooperación del  Congreso ,  se a p r e ­
surase  á a dop t a r  una  resolución cua l  c o mp e t e  y  exige en este m o ­
m e n t o  el u l t r a j e  q u e  se ha hecho á nue s t ro  h o n o r ,  á nues t r a  b u e n a  
fe y  á la p r o ve r b i a l  honradez  de la nación española.  (B ie n ,  aplausos. )-

E l  Sr.  M O N  , Mi n i s t r o  de H a c i e n d a :  Señores ,  i nú t i l  será d e mo s ­
t r a r  el p r o f u n do  s e n t i mi e n t o  de los Consejeros de S. M. al t ener  que  
ocuparse  de esta m a t e r i a ,  y  t an t o  mas  , c u a n t o  que  en todos t i empos  
y  en todas ocasiones han  p r oc u r ad o  que  se acate  de n t r o  y  fuera  del  
r e in o ,  no solo la buena  fe del  G o b i e r no  e s p añ o l ,  s ino la de la nac ión 
en t e r a .

Es t oy  c o n f or me  con lo que  ha man i fe s t ad o  el Sr. D i p u t a d o  q u e  
acaba de usar  de  la p a l a b r a ;  pero S. S. conocerá que  nues t ra  a u t o r i ­
d ad ,  nues t r a  v o l u n t a d  y  nuest ros  med i os  est án reducidos  á r e c l a m a r  
de cuantos  desacatos se h a g an  á la nac ión  española  por  p a r t e  de u n  
G o b i e r n o ,  de una  a u t o r i d a d ,  de una  persona con t r a  la cual  el G o b i e r ­
no  pueda  e m p l e a r  con éxi to sus r e da m a c i o ne s .  Pe r o  c u a n d o ' l a s  pa l a ­
bras  s a l e n ,  no de u n  c ue r po  l eg i s l a t i vo ,  s ino de los labios de un  D i ­
p u t a d o ,  pa l abras  que  p r i n c i p a l m e n t e  ofenden al que ,  o l v i dá ndos e  de la 
d i g n id a d  que  exige su pos i c ión ,  las p r onunc i a ,  y que  no p r u e b a n  mas  
qu e  la i n t e n c i ó n  s inies t ra  y  la fal ta  de educac ión del  que  las usa,  
¿ q u é  r ecurso le q u e d a  á u n  Go b i e r no  que  se encu e n t r a  de esta m a n e ­
ra  a t acado  ?

E l  G o b i e r n o  en esta clase de asuntos  t iene de a n t e m a n o  m a r c ad a  
su pos i c ión,  y  no puede  e m p l e a r  su poder  con t r a  el i n d i v i d u o  de u n a  
nac i ón  ext r aña  que  i n t e n t a  o fender l e  con t an  poca d i gn id ad  como f a l ­
ta de decoro.

Los Gob i e r nos  de todas las nac i ones ,  y  ma s  p a r t i c u l a r m e n t e  los 
d é l a s  naciones a mi ga s  y  a l i adas  , deben ser  t r a t ado s  con cortesía y  
cons iderac ión,  a un  c uando  por  o t r a  pa r t e  se c ens u r en  sus actos.

Si el i nsul to  h ub i e r a  sido hecho por  un  Go b i e r n o  e x l r a n g e r o  , si 
u n  Mi n i s t ro  se hu b i e r a  excedido en a t a c a r ,  en c a l u m n i a r  al  G o b i e r n o  
español  , en ese caso este Gob i e r no  h u b i e r a  sabido lo que  se debia  á si 
m i s m o  y lo que  t enia  que  hace r ;  pero  debo dec i r  en obsequio  de la 
v e rd a d  que  el Mi n i s t e r i o  f rancés ,  por  el ó r gano  de u no  de sus d i gnos  
i n d i v i d u o s ,  el  d i s t in g u i do  M i n L l r o . d e  Negocios e x t r a n g e r o s ,  ha r e ­
c l a m a d o  cont r a  las pa l a b r a s  del  Sr. D i p u t a d o  que  e r a n  ofens ivas  a l  
G o b i e r n o  español .

E l  m i s m o  Sr.  D i p u t a d o  de la i zq u i e r d a ,  c u a n d o  v i ó  que  el M i n i s ­
t ro desaprobaba  las pa l abras  que  se h ab í a n  p r o n u n c i a d o ,  no desde la 
t r i b u n a ,  s ino desde un  banco don le estaba sen t ado  el D i p u t a d o ,  pa l a ­
bras que  se d i r i g í an  mas  bien á los que  es t aban al  r ededor  que  á  la 
C á m a r a  e n t e r a ,  pues  todos saben que  en F r a nc i a  g e ne r a l me nt e  solo se 
hab l a  á la (Limara  desde la t r i b u n a ,  ese m i s m o  D i p u t a d o  de la i z ­
q u i e r da  se a p r e s u r ó  á ma n i f e s t a r  al Mi n i s t r o  que  no l iabia  mo t i v o  
para  r e c l ama r  cont ra  esas p a l ab r as ,  po r que  no e r a n  d i r ig i da s  á la C á ­
m a r a .

E l  G o b i e r n o  e spañol ,  desde el m o m e n t o  que  tuvo  c on o c i mi e n t o  de 
la di scus ión que  había  p r o m o v i d o  la i n t e r pe l a c i ón  hecha por  un  D i ­
p u t a d o  para que  nos fuesen a dmi t i d o s  á cot i zar  en la bo' sa los t í t ulos  
del  3 por  1 0 0 ,  t rató de man i fe s t a r  c omo  Debía c u á n  i n jus tas  y  c u á n  
i n f u n da d as  e r an  todas las cal i f icaciones que  se h a b í a n  hecho acerca de 
las i n t enc iones  del  Go b i e r n o  español  en la cues t i ón  de que  se t r a t aba ,  
y  la buena  fe con que  habia  procedido por  med i o  de su e nca r gado  de  
Negocios en aquel  pais y por  todos los d e má s  que  es t án  al alcance de 
un  G o b i e r n o  que  t iene por  el p r i m e r o  de sus deberes  conse r va r  i lesa 
la honr a  de su pais y  ve la r  i nce s a n t emen t e  por  sus intereses.  Esta 
honra  y  estas buenas  i n t enc iones  se ha n  podi do  p o n e r  en du d a  de una 
m a n e r a  ofensiva;  pero á semejantes  expres iones  se contesta con el des­
precio que  mer ecen  las personas  que  las d i c t an  (bien, m u y  b ien ) ,  y  se 
contesta con los hechos q u e  asegur an  de una m an e r a  e locuen t e  que  se­
me j a n t e s  acusaciones  son i n jus t as  é i n f undadas .

E l  Go b i e r n o  se ha abs t en i do  en su mani f es t ac ión  de r e co r r e r  la 
hi s t or i a  de  las banca r r o t a s  por  q u e  han  pasado los Gob i e r nos  e x t r a u -  
geros  en los diversos  per iodos en que  suf r i e ron por  sus gue r r as  c ivi l es ,  
por  sus g ue r r as  ext rar igeras  ó por  sus r evo luc i ones ;  no se ha  cu idado  
t ampoco  de  mani f es t a r  las causas de donde  d i m a n a n  nues t ras  deudas ,  
las g ue r r a s  que  hemos  sos tenido,  y  qu i enes  f u e r on  nues t ros  agresores,  
c or r i endo  un velo solare los sucesos que  á el las  los han  i m p u l s ad o  y  
sobre las personas que  nos h a n  a r r a s t r a do  en pos de sus desgracias .  E l  
Gob i e r no  español  se l i mi tó  á man i f e s t a r  que  no se t r a t aba  de caus a r  el  
men o r  menoscabo á les interesas de la nación vec ina ;  que  el pago d é  
los intereses de la d e u d a ,  á cuya  c i r culac ión t r a t aba  de ponerse  o b s t á ­
culos ,  estalla asegurado ,  no solo pe r  la buena  fe del  G o b i e r n o  espñol ,  
s ino por  hipotecas  especiales y  contra. tos celebrados  con un  Banco  q u e  
goza j us t ame n t e  de g r a n  r epu t ac i ón  é i nspi r a  no m e n o r  conf ianza  ; y  
para que  la C á ma r a  pueda j uzgar  con qué  mes ur a  y con qué  d i g n i d a d  
se ha  conduc i do  el Mini s t e r i o  en estas c i r c u n s t a n c i a s ,  l iaré a lg u n a s  
breves  observaciones .

Ha padec ido una  equ ivocac i ón  el Sr. Eg a ñ a  c u a n d o  ha d i cho qu« 
se cot i zaba en la Bolsa de Par í s  el  3  por  iOü i n t e r i o r .  Los  Sres. D i p u -



t ado» «aben que  h a y  u n a  deuda  en Es paña  que  se d e n o m i n a  de l  ¿> 
p o r  100 y  se c o mp o n e  de  los intereses  de  la deuda  e x t r a ng e r a  q u e  se 
L a  dejado de pagar ,  y  de los intereses  de la de uda  española  que  t a m ­
b i é n  se h a n  dejado de p a g a r ,  y  amb o s  intereses se h a n  c ap i t a l i z a d o  
c r ea ndo  el 3  por  100 español .  La cot ización de  este pape l  se ve r i f i ca ­
ba  y a  en  la Bolsa  de  L o n d r e s ;  en  Fa r i s  se ha b í a  r e t a r d a d o  has t a  q ue  
d u r a n t e  el Mi n i s t e r i o  del  Sr.  Car rasco  se cons i gu i ó  q u e  se negociase  en  
la  Bolsa francesa este 5 por  100 i n t e r i o r  q u e  hace p a r t e  de la d e uda  
de  Es pa ña .  Y  t éngase p res en t e ,  s eñor es ,  qu e  en  F r an c i a  no se h a n  co­
t i z ado  n u n c a  los t í tu los  de la d e u d a  i n t e r i o r  e s p a ñ o l a ,  s i no  solo los
de  la exter ior .  .

E l  Congreso  de D i p u t a d o s  sabe que  el M i n i s t e r i o y s p a n o l  se v i ó  en  
la necesidad de a u m e n t a r  su 3 por  l o 0  español  , h a b i endo  pa gado  con 
él una  g r a n  p a r t e  de  los acreedores  españoles  y  a u n  a l g u n o s  e x t r a u g e -  
ros  que  le b a b i a n  a n t i c ip ad o  fondos  en los t i e mpos  d i üc i l e s  por  q u e  
acababa  de p a s a r ;  y  ver i f i cado este a u m e n t o  neces i t aba da r  m a s  e x ­
t ens i ón  á su c r é d i t o ,  a f i anzándole  y  m e j o r á n d o l e ,  y  a b r i e n d o  nu e v o s  
me r c a d o s  á su deuda .

Vióse  el Mi n i s t e r i o  exci t ado por  esto m i s m o  por  pe r sonas  e x t r a n -  
ge ras  y  españolas ,  y  ha r e s i s t i do c on s t a n t e me nt e  d a r  paso a lg u n o  so­
b r e e s t á  ma t e r i a  m i e n t r a s  no estuviese  sat i sfecho y  c o nve nc i do  de q u e  
tenia los me d i os  de sat i sfacer  los i ntereses  de ese 3  por  100  que  ha b i a  
a u m e n t a d o  , pa r a  que  j amas  fuese r e c onven i do  por  h a be r  f a l t a do  al  
c u m p l i m i e n t o  de sus empe ños  con menoscabo  del  c r é d i t o  e spañol  y  
per ju i c io  de españoles y  ex t r a n g e r o

El  Go b i e r n o  español  aseguró  en Es paña  y  fue ra  de  el la el p a g o  de  
los t r i me s t r e s  que  vencen en J u n i o  y  D i c i e mb r e .  El  G o bi e rn o  ha b i a  
p r e s en t ado  á las Cor tes  los p re s up u e s t o s ,  y  habia  c r e i do  q u e  los m e ­
dios  con qu e  contaba  e r a n  bas t ant es  pa r a  no  i n s p i r a r  n i n g ú n  t e m o r  
de  que  el 3 por  100 dejase de p a g a r s e ;  y  c u an d o  t uvo  el c on ve n c i ­
m i e n t o  de qu e  estos i ntereses  ser i an  c on s t a n t e m e n t e  pagados ,  no  v a ­
ci ló en m a n i f e s t a r  el deseo de que  se abr iese  u n  n u e vo  m e r c a d o ,  t a n t o  
e n  beneficio de los t enedores  españoles  c omo  de los c api t a l i s t a s  e x t r a n -  
geros  i nteresados  en nue s t r o  crédi to .

Pr ece d i ó  á este deseo de l  G o b i e rn o  español  la c i r c un s t an c i a  de 
h a b e r  ve n i d o  del  e x t r a ng e r o  d i f e rent es  pedidos  para  c o m p r a r  t í tulos  
del  5 por  100 i n t e r i o r  con objeto de l l evar los  á Pa r i s ,  donde ,  s in que  el 
Go b i e r n o  se hubiese  mezcl ado,  se hab la  es tablecido u n  m e r c a d o  de d i ­
chos  t í t u l os ,  p r oduc i do  a d e m a s  por  los env í os  que  de M a d r i d  se h a ­
b í a n  hecho al  e x t r a n g e r o ,  me r c a d o  es tablecido fuera  de  la Bol sa ,  h a ­
b i éndose  es tablecido dql m i s m o  mo d o  en Ing l a t e r r a .

Fá c i l  era  de p re v e r  que  este estado no podia  d u r a r  m u c h o  t i e m ­
po  , y  que  un a  vez establecido u n  me r c a d o  de cons i de ra c i ón  fue ra  de 
l a s  reglas  y l egis lación est abl ec ida  para  esta clase de me r c a d o s ,  Í n t e ­
res era  del  s i nd i cado  y  del  Go b i e rn o  f r a n cé s ,  lo m i s m o  que  del  G o -  
b i e rn o  e s pa ño l ,  r e gu l a r i z a r  este m i s m o  me rc a d o ,  s omet i éndo l e  á las 
condic iones  y  reglas  o r d i n a r i as  pa ra  s eg u r i d a d  y conven i enc i a  del  p ú ­
bl ico que  se int e resa  en esta clase de ope r ac i ones ,  como  p a ra  e v i t a r  
que ,  fuera  de estas reglas  y  p r opo r c i one s ,  fuesen el mo n op o l i o  de a l ­
g u n o s  b a nque r os  y  capi tal i s t as .

Sucedió  pues  qu e  con los deseos del  Go b i e rn o  español  co i nc i d i e r on  
los acue rdos  del  s ind i cado  f rancés ,  que  p i d i ó  á su G o bi e rn o  la l icencia 
p r e ve n i d a  por  el decreto de 1823 pa ra  cot i zar  en  la bolsa de P a r í s  el 
3  por  100 i n t e r i o r  español  que  en g ra n d e  escala se cot i zaba ya  fuera  
de la m i s m a  Bolsa ; y  el Go b i e r n o  f r ancés  se ma n i f e s t ó  gus toso y  d i s ­
pues to  á acceder  al  o t o r g a m i e n t o  de la l icencia q ue  r a c l a ma b a  el s i n ­
d i cado,  convenc i do  de las razones  q ue  dejo m a n i f e s t a d a s  ai Congreso .  
Cu a n d o  l l ega ron  á la not icia del  G o b i e r n o  e sp i ño l  estas d i sposi c iones  
ó ac u e r d o s ,  c r eyó  este que  no podia  de ja r  de pone r l o  en  c o n o c i mi e n t o  
del  púb l i co  á r i esgo de consen t i r  el que  pudiese  suceder  qu e  pe rsonas  
q ue  pudiesen  estar  al  a lcance de estas not ic ias  las mo n o p o l i z a s e n  en 
p e r j u i c i o  del  públ ico.

Mas  no s iendo oficiales las comuni cac i ones  q ue  el M i n i s t e r i o  t e n i a ,  
se d i r i g i ó  á a l gunos  per iódicos  de esta capi t a l  pa ra  q ue  las pub l i c a sen  
bajo el car ác t e r  conf idencial  que  t e a i an  , y  los per iódicos  lo ve r i f i ca ron ,  
c omo  era de espe ra r  de las personas  qu e  los d i r i g e n  , y  desean c omo  
el  G o b i e r n o  lo me jor  y  el bien de su pa t r i a .  E n  estas c i r c u n s t an c i a s  
oc u r r i ó  la i n t e r pe l a c i ón  en  la  C á m a r a  f r a n c e s a ,  q u e  ha  d ad o  l u g a r  á 
l a  q u e  h oy  nos ha hecho  el Sr.  D i p u t a d o  que  acaba de ha b l a r .

Y o ,  señores ,  á pesar  de la difíci l  posición de Mi n i s t r o  y  de la c i r ­
cunspecc i ón  con que  desde este pues to  se debe d i r i g i r  la p a l a b r a  al  
Congr e s o  y  al  p a í s ,  no vaci l ar é  en ma n i f e s t a r  qu e  la m a y o r  pa r t e  de  
los emb a r a z o s  que  se susci tan en el e x t r a n g e r o ,  y  tal  vez m u c h a s  de 
las acusaciones  injus tas  que  se les h an  hecho en la C a m a r a  f r ancesa  
son obra  de los enemigos  de nues t r a  s i t uac i ón  y  de n u e s t r a  v e n t u r a  
q u e  se ag i t a n  en el e x t r a n g e r o  ( m u y  bien).

Los  pa r t i dos  se asocian en todas pa r t e s ,  p a r t i c u l a r m e n t e  a que l l o s  
qu e  t i enen i de n t i dad  de mi r a s  y  de i n t e res es ,  y en F r a n c i a  y en  I n ­
gl a t e r r a  se u n e n  y  se s i r v e n  m u t u a m e n t e  los que  t i e n e n  Í n t e r e s  en 
que  desaparezca en España  la m o n a r q u í a ,  la l i b e r t a d ,  el o r de n  p ú ­
bl ico y  la s i tu  c ioa  c reada por  los ú l t i mo s  a con t ec i mi en t os .  Y o  no 
t engo  i n c o n v e n i en t e  en l l a ma r  la a t enc ión  del  Congreso  de D i p u t a d o s  
sobre la f a ta l  co inc idenc i a  de la i nsur r ecc i ón  del r ebe lde  Z u r b u n o ,  de 
la e n t r a d a  por  el val le  d^ A n s ó  de va r ios  rebeldes  y  ot ras  t e n t a t i v a s  
de i ns ur recc i ón  y  t ras tornos  cou una  g r a n de  especulación  sobre  fondos  
españoles  en la bolsa de Londres .

De esta c iudad  se man i f e s t ó  entonces  al G o b i e r no  español  las o pe ­
rac iones  que  se hací an,  las not icias  que  se e spa r c i e r on ,  los a n u n c i os  de 
g r a nde s  t ras tornos  que  se d i v u l g a b a n  ; y  c o mo  esto se hic ie  e por  los 
mi s mo s  que  t o ma ba n  ín t e res  en las e speculaciones  de fondos  e spa ño­
les,  fáci l  fue p r e v e r  que  no era el p a t r i o t i s m o ,  qu e  no u n  c o n ve n c i ­
m i e n t o  de un  p a r t i do  lo que  d i r i g í a  é i m p u l s a b a  las i ns ur r e cc i ones ,  
s ino un  vid y sórdido  Ínteres  el que  p r e p a r a b a  pa ra  este pais nue vas  
v i c t i m a s  y n ue v as  desgracias ,  p e r ec i e r on  los que  i n c a u t a me n t e  se d e ­
j a ron  e ng añ a r  : no c ons i gu i e r on  su i n t e n t o  los e s p e cu l a do r e s ;  se v i e ­
r o n  hasta  en la i mp os ib i l i d a d  de p ' g a r  sus d e u d a s ,  pequeño  cas t igo 
sin e m b a r g o  á los que  t i enen  ya  por  h a b i t o  el no pago y  la b a n c a r ­
rota .

T a m b i é n  debemos  ser caut os  y p r e ve n i dos  al  c ons i de r a r  las acus a ­
ciones  que  se ha n  Ir cho en  la C á m a r a  f r ancesa  , y q u e  es p robab l e  
qu*- h . ¡yan dado i m p u l s o  á el las los m i s m o s  que  se a f a n a n  c on s t a n t e ­
m e n t e  por  susci tar  e mba r a z os  s i  G o b i e r no  español  en su ma rc h a  y  en 
el 1. g?o de hacer  el bien del  país  que  se ha p r o pu e s t o ,  y  qu e  á estos 
m i s mo s  afanes  se una  t a mb i é n  a l g u n a  especulac ión  sobre fondos  p.>ra 
ob t ene r  en su baja a l g ú n  beneficio.

D?spues  de esta mani f e s t ac i ón  d i r é  qu e  el M i n i s t e r i o  e spañol  se 
ap r e s u r ó  á d emo s t r a r ,  por  me d i o  de  su agen t e  en Pa r i s  y  por  torios los 
ot ros  que  es taban en su a l cance,  la i n jus t i c ia  de las acusaci ones  q u e  se 
le h a b i i  n d i r i g ido .  Que  no era un  n u e vo  e mp r é s t i t o  el que  se p r e t e n -  
dia  cot i zar  en la bolsa de P a r i s ,  s ino el 3 por  H D i n t e r i o r  p r od u c i d o  
po r  los intereses de la deuda  española  que  se h a b í a n  cap i t a l i zado  y  p o r  
el pago q a e  se h ib í a  hecho a a l gunos  capi t a l i s t as  naci onal es  como  ex  - 
f r a n g e t o s  de anl  ici pos que  el Gob i e r n o  h a b r á  c o n s u mi d o  en ot ros  t i e m ­
pos. Que  este pago no era a r b i t r a r i o ,  ni  estaba sujeto á f r a u d e ,  ni  p o ­
dia  el G o bi e rn o  a u m e n t a r l e  ni  d i s m i n u i r l e  á su placer ,  puesto que  es­
t a ban  esj/t ci fie a dos en una  ley la clase de c rédi tos  qu e  se h ab í a n  de 
pa gar ,  y se sabia á p un t o  fijo el m a x i m u n  á que  pod ían  a s ce nder ,  y 
que  se halda obs e r vado  t il e sc r upu l os i da d  en  e s t o q ue  se p u b l i c a b a n  en 
la Gaceta oficial iu las las operac i ones  con su resul t ado.  Que  no podia 
h a be r  de ma ne ra  a l g u na  n i n g u n a  e mi s i ón  c í audes t ina .  Que  el G o b i e r ­
n o  español  hab i a  pagado  los í nteres  del  3 por  100 desde su creac ión 
en  1841 con la m a y o r  r e l i g i o s i d a d ,  á pesar  de ios apu r os  en qu e  se 
h a b i a  e nco n t r a d o  y de Jas di f i cul t ades  que  había  t en ido  que  vencer .  
Q u e  el a c t ua l  Mi n i s t e r i o  ha lda  de s t i nad o  para  esta sola deuda  la 
r e n t a  s ob r a n t e  de la isla de C u b a ,  que  ascendía  a tres m i l l o n e s  de  d u ­
ros.  Que  el Mi o b t e n  o a c t ua l  Labia pag ad o  ya dos s emes t r e s ,  y  habia  
c on t r a t a do  ya el p - g o  de ot ros dos con la m a y o r  g a r a n t í a  y  s o h m n i -  
dud.  Que  bien conocía el G o b i e r n o  español  que  no habia  c onc l u i do  con 
esto su o b r a , pues t enia ot ras  d e udas  que  s ti.-.facer. Qu e  es taba bien 
convenc ido  d e q u e  era preciso p a g ¡ r  las deudas  q ue  t e n i a ;  y  q u e  en 
prueba  de e l l o ,  <i I p r e s en t i r s e  á pe d i r  á las Cor t e s  las c an t i da de s  que  
necesi taba para  sus p re s upues t os ,  se hab i a  expre sa do  de la m a n e r a  s i ­
gu i en t e  :

«La buena  fe del  G o b i e r n o  español  ex ige  a n t e  todo q u e  sat i sfaga 
sus T u d a s  a t end i endo  a los c l a mor e s  de los i nt e resados ,  t a n t o  n ac i on u -  
h s  como  e x l r a r ge r os .  El g ra n d e  inf lujo que  ejerce el c r é d i t o ,  la a u t o ­
r i d a d  que  presta á las naciones en ios t i e mpos  m o d e r n o s ,  r e c l a m a n  
tc¡mmt .n del  Go b i e rn o  toda la a t enc ión  y s o l i c i t ud  p a ra  r i v e s t i r l e  de

aquel l a  conf ianza s in la cua l  no  p u e d e  exi s t i r .  N o  es culpa  nues t r a  
h a be r  h e r e da do  las de udas  c aus adas  por  g u e r r a s  a n t e r i o r e s ,  y  las c on ­
secuencias  de Gob i e r nos  que  se h a n  l a nz a do  en gastos s upe r i o r e s  á sus  
recur s os  de j ándonos  á nosot ros la c a r ga  de sat i sfacerlas .  Es to  r ec l a ma  
la jus t i c ia  ; pe ro  la p rudenc i a  exige t a m b i é n  la m a y o r  m e s u r a  y c o ­
m e d i m i e n t o ,  s in lo cual  nues t ros  esfuerzos  se r i an  ef ímeros ,  y  nues t r as  
i n t enc i ones  q ue da r í a n  bur l adas .  C o m e n z a r  á pa gar  a l g o ,  pero p r o n t o  
y  en  la c a n t i d a d  á que  a l cancen nues t ros  sacri f icios,  y  de una  m a n e ­
ra p r og r e s i va  á fin de que  no v u e l v a  á i n t e r r u m p i r s e  el pago y  cada 
dia  r e c i ba n  los acreedores  n u e v a s  p r u e b a s  de nues t r a  s o l i c i t ud ,  de 
n ue s t r a  buena  fe y  de la me jora  de  n u e s t r a  f o r t u n a  pub l i c a  , hé a q u í  
n u e s t r o  objeto.  Pa r a  esto se exige  p ru d e n c i a  y perseve ranc i a  en el G o ­
b i e r n o ,  sos t enidas  con la conf ianza y  a po y o  de las Cortes. .»

U n  G o b i e rn o  que  de esta m a n e r a  se expresa  no m e r e c í a ,  señores,  
la i n jus t a  cal ificación,  que  le ha  hecho  u n  D i p u t a d o  de la C á m a r a  
f r anc esa ,  c a s u a l me n t e  en el a s u n t o  q u e  mas  l l a ma  nues t r a  s o l i c i t ud  
y  cuidado.  No s o t r o s ,  señores,  p r o c u r a m o s  sat i sfacer  nues t r as  d eudas  
con toda la re l igios idad pos ib l e ,  y  de  tal modo ,  qu e  no hace m u c h o s  
dias q u e  p o r  el t i e mp o  que  h e mo s  r e t a r d a d o  en p a ga r  los gastos  de 
la l egión inglesa  que  peleó con nosot ros  c o n t r a  D. C a r l o s ,  he mos  a b o ­
n a do  m a s  de dos mi l l ones  de intereses .  P a g a m o s  al  fin la l egión;  
p r o c u r a m o s  t a m b i é n  p agar  la f rancesa  , y  h e mo s  l i b r ado  pa ra  e l l o  
fondos  á F r an c i a .  No  h a y  a c r ee do r  á q u i e n  no p r o c u r e mo s  sat i facer ,  
y  si no  lo hacemos  es por  la i m p o s i b i l i d a d  q ue  de n i n g ú n  mo d o  p ue ­
de v e n ce r  el  Gob i e r n o ,  que  no  t i ene  en  su m a n o  a ce l e ra r  los efectos 
de l  t i e m p o  y  del  trabajo.

N os o t r o s ,  s eñor es ,  en c u m p l i m i e n t o  de n u e s t r a  o b l i g a c i ó n ,  no 
v a m o s  á r e n ov a r  los ma les  que  h a n  t en i do  l u g a r  en  épocas aciagas:  
c omo  M i n i s t r o s ,  s eñ o r es , s en t i mo s  la neces idad  de a f i anzar  nue s t r o  
c r éd i t o  y  c u m p l i r  nues t r as  p a l a b r a s  con la acr i so l ada  l ea l t ad  y  buena  
fe cas t e l l anas  ; y  conocemos q u e  es i m p os i b l e  a l  m i s m o  t i e mp o  el 
p a g a r  á todo el m u n d o  ; pero  e n t r a m o s  en la via  de los p a g o s ,  y  pa ra  
eso p r e s e n t a mos  los pres upues t os  ; y  es ten segur as  las Cor t es  qu e  el 
G o b i e r n o  no h a r á  nada  sino con la s eg u r i d ad  de c u m p l i r  c ons t a n t e ­
m e n t e  lo qu e  p r o me t a ,  y  qu e  ve l a rá  i n c e s a n t e me n t e  por  los intereses  
del  pa i s ,  y  que  no padezcan en  lo m a s  m í n i m o  el c rédi to  y  la h o n ­
radez de la España .  ( Muc ha s  voces :  ¿/ .en,  m u y  bien.')

El  Sr.  B E R T R A N  D E  L I S :  Ped í  la pa l abr a  antes  con el objeto 
de  pode r  h a ce r  una  in t e rpe l ac i ón  pa ra  p ro v o c a r  la m i s m a  e xp l i c ac i ón  
qu e  ha d ad o  el Sr.  Mi n i s t r o  de H a c i e n d a ,  y  en este s u p u es t o ,  l u b i e n -  
do sat i s fecho S. S. mi s  deseos,  r e n u n c i o  la pa l abra .

El  Sr.  R OS  Y  G L A N O :  H a b i e n d o  d i c h o  el Sr.  Ega ña  en su d i s ­
cur s o  lo m i s m o  que  yo h u b i e r a  d i cho ,  y  h a b i é n d o m e  sat i sfecho la c o n ­
test ación del  Sr.  Mi n i s t r o  de H a c i e n d a  , yo  t a m b i é n  la r enunc i o .

E l  Sr.  P E Ñ A  A G U A Y O :  Señores ,  y o  s iento mo l e s t a r  la a t enc i ón  
del  Congr e so  y  no poder  s egui r  el e j e mp lo  de los Sres.  B e r t r á n  de Li s  
y  Ros  y  O l a n o ;  pero  t emo que  la c ues t i ón  es bas t an t e  g r a ve  p a r a  r e ­
n u n c i a r  la p a l ab r a  en una  ocasión en  q u e  se ha v u l n e r a d o  el h on o r  
e spañol  en  las C á m a r a s  f r anc es a s ,  en una  ocasión en  que  se nos ha 
p i n t a d o  con t a n  feos colores,  en q u e  se ha d i cho q ue  somos  u n  pueb lo  
sin n i n g u n a  f e ,  que  no c u m p l e  sus  p a l a b r a s ,  y  qu e  ha  h e cho  t res  b a n ­
car rotas .

Yo  s i ent o  no  h aber  v e n i d o  p r e p a r a d o  p a r a  esta d i scus ión  en los 
t é r m i n o s  qu e  lo hub i e r a  hecho si h u b i e r a  t e n i do  a l g u n a  idea de que  se 
pod i a  susc i t a r  en  e s t e d i a  ; pero  s in  e m b a r g o  ven g o  lo b a s t a n t e  pa r a  
p r o b a r  que  n i n g ú n  pueblo  c o mo  el e spañol  c u m p l e  sus p romes as .

Es  c ie r to  que  en Es pa ña  se l i an h echo  t res s uspens i ones  de pagos en 
m o m e n t o s  m u y  c r í t i cos ,  y  de las q ue  ha s ido la causa la F r an c i a .  La  
p r i m e r a ,  por  e j e m p l o ,  fue en la g u e r r a  de  la i n d e p e nd en c i a .  E n  esta 
suspens i ón  su f r i e r on  poco los e x t r a n g e r o s ,  p o rq ue  no  habia  m i s  deuda  
cx l r a n ge r a  que  la poca de H o l a n d a  y  la pe queña  de F r a n c i a ;  y  s in 
e m b a r g o ,  ¿ q u i é n  fue la causa ocas iona l  de  este pe r j u i c i o?  ¿ N o  lo fue 
la m i s m a  F r an c i a ,  que  e nt ró  a q u i  á p r e t e x t o  de  a m i g a ,  y cou el m i s m o  
se a poder ó  de m u c h a s  plazas  y  nos  l l evó con engaños  á la f a mi l i a  
Rf.al  ? Pue s  esta fue la v e rd a de r a  causa de que  la nac i ón  se v i e ra  en  la 
prec i s ión de hace r  aque l l a  s uspens i ón  de pagos.

La  segunda  es la que  se hi zo en 1823.  b.s de a d v e r t i r  que  desde 
1820  ha s t a  Í 8 2 3  se h i c i e r o n  va r i o s  e mp r é s t i t o s  á precios  t an  í nf i mos  
q u e  desde luego  las personas  qu e  los c on t r a t a ro n  po d í a n  conocer  que  
se a v e n t u r a b a n  á c o r r e r  un  g r a n  p l igro.  Mn  e m b a r g o ,  se h u b i e r a n  
c u m p l i d o  sus cond ic iones  si no hub i e r a  v e n i d o  á i m p e d i r l o  u n  ejérc i to 

; f r ancé s  de 100 , 000  h o m b r e s  con u n  P r i n c i p e ,  t a mb i é n  f r an c é s ,  á su 
cabeza.

■Véase pues  c ó mo  lo m i s m o  en esta s uspe ns i ón  q ue  en- la a n t e r i o r  
t u v o  u n  g r a n  inf lujo la F r an c i a  ; y  no asi como  qu i e r a  un  inf lujo m o ­
r a l ,  s ino u n  inf l ujo físico de l00,ÜÜ0 hombres .  El  Gob i e r no ,  pa r a  p a g a r  
a q u e l  ejérci to,  recon jcíó una  deuda  de 1UD m i l l o n e s d e  f r ancos  para  p a g a r  
los gastos de  aque l  e jérci to y el emprés t i t o  de G u e v a r d ,  y  se hizo o t ro  
n u e vo  que  se d e n o m i n ó  e mpr é s t i t o  Real .  De todos estos e mp r é s t i t o s  
f ue r on  r e l i g io s a m e n t e  sat i sfechos  los intereses  d u r a n t e  el r é g i me n  a b ­
s o l u t o ,  y  no t u v i e ro n  q ue  que j ar se  mas  acreedores  que  los tenedores  
de los bonos de las Coi  tes ; pero apenas  m u r i ó  el  R e y  y  se a b r i ó  el 
s a n t u a r i o  de las l e y e s ,  c u a n d o  las Cor tes  y  el G o b i e r n o  se a p r e s u r a ­
r o n  á reconocer  todas  l a s d e u d a s ,  no p a g i n d o l a s  con g r a n d e s  d e s c ue n ­
tos,  como ot ras  Po t enc i as  ha n  h e c h o ,  s ino con todos sus intereses ,  y lo 
que  se hizo en 1835  fue consol i da!  las dos terceras  pa r l e s  de  toda la 
deuda  de la época cons t i t uc i ona l  y  de la del  R e y ,  y de ja r  la o t r a  t e r ­
cera par te  para que  fue r a  e n t r a n d o  en la consol i dada  á m e d i d a  q u e  se 
fuesen a m o r t i z a n d o  las o t r a s ;  por  c o n s i g u i en t e  no es. posible  que  n i n -  
g u n a  ot ra  nac i ón  se pres t e  coa  mas  f r an qu e z a  y  l e a l t ad  á p a g a r  sus  
deudas .

Se dice que  de spués  en  1836 se s uspendió  el pago  de  los i n t e reses  
de esa d e u d a ;  pero  no se h acen  cargo los que  asi  r a c i o c i n a n  q u e  d u ­
ra n t e  una  g u e r r a  c iv i l  de siete años no h a y  na c i ón  n i n g u n a  en el 
m u n d o  que  no h u b i e r a  s us pend i do  los p a gos :  la Es p a ñ a  está acus ada  
de e*te c a r g o ,  y s i n  e m b a r g o  no hay  una  nac i ón  acaso en E u r o p a  que  
en un  per iodo t an l a r go  de  t i empo  h ay a  he cho  un  solo e m p r é s t i t o  de  
400  mi l lones  de r ea l e s ;  p o r  consecuencia  no  se puede  hace r  mas.  ¿ Y  
la F r an c i a  qué  ha h ech o  c u an do  se ha e n c o n t r a d o  en c i r c uns t anc i a s  
como estas? A  la F r a n c i a ,  decia un célebre esc r i t or  , - m e  la conven i a  
hacer  una  hanca r r o t a  de  100 en  IU0 años para  c r e a r  o t r a  d e ud a  n u e v a ;  
y  e f e c t i vamen t e  lo ha hecho tan bien , qu e  ha  hecho  c inco  ban ca r r o t a s  
generales .  Por  consecuenc ia  qu i e r e  deci r  qu e  la F r a n c i a  ha  hecho  m u ­
chas  ma s  b a nca r r o t a s  q u e  la Es paña :  nos l l eva  dos  de ven t a j a .

Y o  a pr ove c ho  esta ocas ión para da r  u n  a v i so  á los españoles  r icos,  
asi como Üd i l o n  B a r r u t  y  G a r n i e r  Pagés  lo h a n  hecho  á los f r anceses  
pobres.  Y o  avi so á los españoles  ricos que  l l e v a n  sus fondos  á F r a n c i a  
qu e  no los l l e v en ,  p o r q u e  el  estado f i nanc i ero de la F r a n c i a  no  es el 
mas  p r ós pe r o ;  y esto c o n v i e n e  que  lo sep.m t odas  las personas  q u e  l l e ­
va n  sus fondos  á la F r a n c i a  , en donde  ho y  se ne ces i t an  3 5 0  m i l l o n e s  
p a r a  los r édi tos  de la d e u d a ,  en t é rmi nos  qu e  se a u m e n t a  esta m u c h o  
ma s  en  estado de paz q u e  en  el de g u e r r a :  las c o n t r i b u c i o ne s  q ue  el 
p ue b l o  f rancés  paga  son t an t a s  que  d i f í c i l men t e  se p o d r á n  a u m e n t a r ;  
y  lo qu e  s u c e d e r í a ,  si l l egase  el caso de u na  g u e r r a  e u r o p e a ,  es q u e  
h a r i a  una  b a n c a r r o t a ,  la q u e  mas  p ro n t o  ó m a s  t a r d e  es i n e v i t a b l e ;  
pues  está m u c h o  m a s  e x p u e s t a  á  ella la na c i ón  f r ancesa  que  n i n g u n a  
de  las ot ras.

H e  d i c ho  que  en las t res  suspensiones  de pagos  q u e  se h a n  hecho  e n  
Es pa ña  no se h a n  d e d uc i d o  los capi t a l es :  pues  v a m o s  á  ve r  si la c o n ­
duc t a  de las de ma s  naciones  en iguales  c i r cuns t anc i a s  ha  s ido la m i s m a .

E n  A u s t r i a  en  1811  se encon t r ó  la H a c i e n d a  en  u n  es t ado d e p l o r a ­
ble : habia  sobre  u nos  700  mi l lones  de  d euda  q u e  es taba  f l u c t u a n d o ,  
y  ot ros 600 mi l l ones  q ue  c o r r i a n  con u n  g r a n  d e s c r é d i t o ; y  ¿ qu é  hi zo  
el G o b i e r n o ?  Un a  v e r d ad er a  b a nc a r r o t a ,  p o r q u e  d ió  u n a  o r de n  p a ra  
que  se que das e n  s in  c u r s o  y  se convi r t i e sen  en bi l letes  con u n  20  por  
100 de r eba j a :  de  c on s i g u i en t e  se les ocasionó á los t enedor e s  p r i m i t i ­
vos un  q u e b r a n t o ,  r educ i éndo l os  al 80 por  1 0 0 :  esto r espec to a l  d i n e ­
ro ; y  respecto á los i n t e reses  del  5 por  l Oú ,  con u n a  reba j a  de  u n  50  
por  100 de su capi t a l .

Después  de esta época fue necesar io i r  r ecog i endo  este pa pe l  m o ­
neda , y pa ra  eso se creó ei Banco de Viena  en 1 8 1 6 ;  pero  e.ste pape l  
se recogía con u n  g r a n d í s i m o  q u e b r a n t o ,  y  respec to  á la d e ud a  q u e d a ­
ron  todavía  448  mi l l o n e s  de f lor ines para  que  su c onve r s i ón  se ve r i í i -  
ease en 49 anos,  qu e  t odav í a  no se han  c u m p l i d o ,  p o r q u e  h a n  e m p e z a ­
do á contarse  desde el de  1818.  Es  d e c i r ,  que  todas  las naciones  qu e  se 
han  e nc o n t r a d o  cou un a  deuda  s uper i o r  a su pos i b i l i da d  n o  h a n  te­
n i do  ma s  r e m e d i o  q ue  reba j ar  sus c ap i t a l e s ;  y  lo ún i c o  que  p u e de

exig i r se  á u n a  na c i ón  p un d o n o r o s a  es lo que  ha  he c h o  la e s paño l a ,  r e ­
conocer  toda la deu d a .

Por  cons i gu i en t e  el Congreso  español  p ue de  es tar  m u y  s egur o  de q u e  
la he r i d a  que  á n ue s t r o  c r éd i t o  h a y a n  podido caus a r  Mr .  Od i ion B. i r rot  
y Mr .  G a r n i e r  Pagés  en la Cam. i r a  francesa es m u y  d é b i l ,  si ei G o ­
b i e r n o  s igue  en la m a r c h a  que  se ha p ropue s t o ,  y j a m á s  f a l l a  á la p a ­
labra  q ue  d é ,  puesto que  la España  no necesi ta hace r  n i n g u n a  o p e r a ­
ción de c r é d i t o ;  y lo que  le a comoda  es i r  r e c o b r a n d o  su c r éd i t o  pan;;? - 
d a m e n t e  con a p l o m o  y  c i r c unspe cc i ón .  Las  m e d i d a s  v i o l e n t a s  r e s pe c ­
to al c r édi to  s i e m p r e  p r o d u c e n  el efecto c o n t r a r i o  de a q u e l  pa ra  q u e  
se a d o p t a n ,  y por  lo t a n t o  es necesar io  o l v i d a r  los treses por  100,  y al  
cabo de a l gunos  años  de haber  pa gado  sus i n t e r e s es ,  e l e v a r emo s  n u e s ­
t ro  e r é d i t o d c  l 3 por  100 á la a l t u r a  en q u e  se e nc u en t r a  el f rancés .

El  Sr.  G O N Z A L O  M O R O N  mani f i e s t a  que  na da  t iene q u e  a ñ a d i r  
á lo expues to  po r  el Sr.  E g a ñ a ,  y  si solo hace r  una  o b s e r vac i ón  r e s ­
pecto á la c on t r ad i cc i ón  en que  ha n  i n c u r r i d o  los D i p u t a d o s  del  c e n ­
t ro i zq u i e r d o  de la C á m a r a  f r ancesa ,  q ue  sost i enen ideas  t an l i be ra l e s  
y  d oc t r i na s  hasta c ie r to  p u n t o  d i s o l v e n t e s ,  q u e r i e n d o  d a r  una  f a c u l t a d  
al G o b i e r n o  f r ancés  c o n t r a r i a  á las leyes y  á ios p r i n c i p i o s  de  e cono­
m í a  que  r i g e n  en la m a te r i a .

E l  Congreso  a cue r da  pasa r  á o t r o  a sunto .
E l  Sr.  E G A Ñ A :  H a b i e n d o  q u e da d o  s u m a m e n t e  sat i s fecho de  las 

exp l i cac iones  que  ha d a do  á m i  i n l e rp - dae i ou  el Sr.  M i n i s t r o  de H a c i e n ­
da , en el i n s t a n t e  q ue  S. S. acabó de h a b l a r  presenté  una  p ropos i c i ón  
pa r a  que  se decl are  qu e  el  Congr e so  está e n t e r a m e n t e  sat i sfecho.  T e n ­
go e n t e nd i d o  que  ot ros  Sres.  D i p u t a d o s  h a n  p r e s en t a d o  ot ra  i g u a l ;  y  
si estos señores no t i e nen  i n c o n v e n i e n t e  en r e t i r a r l a  , y o  t a m b i é n  r e ­
t i r a r é  la mi a .

Ha b i én d o l a  r e t i r a d o  e f e c t i v a m e n t e  , el  Sr .  E g a ñ a  r e t i r ó  t a m b i é n  la 
suyra.

E l  Sr.  Vi c e p r es i d e n t e  C A L V E T  : Q u e d a n  r e t i r a d a s  l as  dos p r o p o ­
siciones .

O r d e n  del  dia  pa ra  m a ñ a n a .  C o n t i n u a c i ó n  de  los a s u n t o s  p e n d i e n ­
tes. Se l evan t a  la sesión.

E r a n  las c u a t r o  y  me d i a .

M A D R ID 7 DE MARZO.

N otab le e interesante fue la sesión de ayer  en el Congreso. 
E l Sr. Bertrán de L is pi i id la palabra antes de entrar en la or­
den del dia para interpelar ul G ob iern o , pero habiéndola pedido  
anteriorm ente con el m ism o objeto el Sr. Egaña por m edio  de  
una carta d irigida al Sr. P residente del Congrego, y  habiendo a l­
gunas dudas sobre a cuál de estos señores se debería conceder la 
preferencia de hablar , la ob tuvo el Sr. E gaña. H abiendo e x ­
puesto este Sr. D iputado  el objeto de su interpelación , relativa  
á los in su ltos d irig idos á nuestra nación en la Cámara de D ip u ­
tados franceses en la sesión del 2 4  de F ebrero, el Sr. M in istro  de  
Gracia y J u s t ic ia , único presente a la sazón , aplazó la con testa ­
ción para cuando el G obierno lo creyese oportuno. Con este  m o­
tivo se pasó á otro asu n to , y  se ley ó  el d ictam en  de la m ayoría  
en el proyecto de ley  sobre devolución  de bienes al c le r o , con­
forme con el del G obierno , y  firmado por los Sres. Sartorio-:, 
Ponzoa , D iaz y  Coira y un voto particular de la m inoría su scri­
to por lós Sres. Seijas , R om ero G iner y  G onzález R om ero.

E ntrándose en la discusión pendiente sobre el voto del se­
ñor P u c h e , pronunció el Sr. Posada un largo discurso en pro, 
en el que adujo casi las m ism as razones ya  alegadas por otros se ­
ñores D ip u tad os, extend iéndose en consideraciones generales so ­
bre la m ateria. C om batió tam bién este Sr. D iputado la idea d e  
que la vagancia sea d e lito , y  con clu yó  m anifestando q u e ad o p ­
taba el voto particular del Sr. P u c h e , porque aunque no le  te ­
nia por p erfecto , era en su opinión m as aceptable que el de la  
com isión .

E l Sr. M inistro  de G racia y  Justicia  m anifestó la contra­
dicción que habia entre las consideraciones expuestas por el p reo­
p inante y  su adhesión al voto particu lar , pues los argum entos  
em picados contra el d ictam en de la com isión obraban tam bién  
contra el voto del Sr. P u c h e , en razón á que com baten  el prin­
cip io  en que descansa la ley . E n seguida se puso á votación e l 
voto particular y  que :ó desestim ado.

H allándose ya en el salón cinco de los seis Sres. M in istros, 
reprodujo el Sr. Egaña su in terpelación. Su d iscu rso , llen o  de  
energía y  de d ig n id a d , excitó  repetidas veces las sim patías del 
C ongreso.

E l celoso D iputado expuso con am argura el acon tecim ien to  
q ue daba origen a la in terp elación , y  anim ado del mas lau d able  
patriotism o, vindicó á nuestra nación de las in jurias fu lm inadas  
contra ella  por algunos D iputados franceses m al in form ados sin  
duda del noble y  leal carácter esp a ñ o l, ó dom inados m as de lo  
regular por su espíritu  de oposición al G obierno de su pais, am i­
go y  a liado del nuestro. Conjuró tam bién el Sr. D ip u tad o  por 
A lava á la prensa de todas las opiniones á qu e m irase la cu es­
tión, no com o de partido , sino com o de in terés general , porque  
afecta al decoro de la nación , y  concluyó excitando al G obierno á 
que tom ase las d isposiciones qu e creyese oportunas para vo lver  
por nuestro honor ofendido.

M anifestando el Sr. M in istro  de H acienda su sen tim ien to  por 
tener que entrar en esta cu estió n , contestó al Sr. E gaña hacién­
dole ver la im posib ilidad  en que el G obierno está de hacer recla­
m ación de ningún gen ero , puesto que un G obierno no puede e x i­
g ir  satisfacciones sino cuando la ofensa viene de otro G obierno. 
Con este m otivo hizo observar que las palabras m as in juriosas no  
partieron de la tribuna, sino de un banco p a r ticu la r ; y  qu e e x ­
presiones vertidas de ese m o d o , con mas im prudencia  q u e a u to ­
ridad , no m erecen otra cosa que el desprecio.

Con m uestras generales de asentim iento  fue acogida esta d ig ­
na contestación del Sr. M inistro de H a cien d a , el cual refirió en  
seguida todo lo ocurrido con la cotización del 3  por 4 0 0 ,  y las 
seguridad es que el G obierno tenia dadas para hacer efectiv o s los  
in tereses de esta deuda, concluyendo con d e c ir , en tre las señales  
m as vivas de aprobación, que s i no p a g a m o s  to d a s n u estra s  d e u ­
das en el d ía  es porq u e  no podem os) pero  que nadie nos excede  
en honradez.

T am bién  el Sr. Peña A guayo pronunció un n otab le  discurso  
m anifestando las causas que habian infin ido en a lgunas de nues­
tras suspensiones de pagos, y  haciéndose cargo de la historia ren­
tística de F ran cia , no exenta por cierto  de conflictos y  d e  b an­
carrotas.

D ióse luego por term inado tan desagradable in c id e n te , y  se  
levan tó  la sesión .

TEATROS
H o y  no H ay  fu n cion es, según costum bre.


